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M A R C A S :

V I O L DOS CUARTOS

S R . M A U R I i S I G L O X X I

B l  DE VENTA EN EL ESTANCO PLAZA DE CATALUÑA, 7 = ■

MAISON DORÉE BARCELONA
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[ C R É D I T O  B A L E A R
z  S O C IE D A D  A N Ó N IM A  ------

constituida en S ds febrero
1 8 7 Î

Capital social; Casa Central:

1 0 . 0 0 0 . 0 0 0  Palmad. Mallorca
de pesetas

• Sucursales:

E SóU er-'Ioca'M anaeor.LIuchm ayor'FelanU x

B A N C A
C A M B I O
B O L S A

U en general toda clase de 

operaciones b a n c a r i a s

-  Domicilio social:

Calle Palacio, 27
Teléfono, 8 PALMA DE MALLORCA
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Manufacturas î
F E M U|
( S O C I E D A D  A N Ó N I M A )  S 

San G elabcrl - AparfadOj 47 > 

P A LM A  D E  M A L L O R C A  S

Fábrica primera y  
única en España de:

HERRAMIENTAS corlanks de gren precUldn pera ladurfrfae me- z  
cénlcQs y nevaJei. ■

BROCAS hellcoidalei de 1 a 100 mm. con man^o cilindrico cono Z 
Morse o cuadrado, e  derecho e  lequlerda. Z

ESCARIADORES clllndrlcoi para (rabajar a mano y a  rnSqulna. Z 
exf ene Iblei, alacablei para clavUai y de man^o cuadrado •  
forma París. I

ESCARIADORES cónicos para calderería. “
FRESAS con dientes destalonadoi de períU eonstanja. Z
FRESAS de mòdulo a disco para tallar dientes y  engranajes. -
FRESAS de módulo o diametral Pitch de vis sin tln. desde módulo E 

0'5 al 30. z
FRESAS de disco para ranurai con dleníes destalonados. Z
FRESAS cilindricas con dlentei fresados para planear fresas de •  

ángulo, pora fresar estrías en espiral y rectas. *
PRESAS frontales con o sin mango cilindrico o cónico Morse. ¡¡ 

Brown 9t Sharpe o  Métrico. z
COJINETES circulares regulables para roscar dlíerenles sistemas Z 

de rosca Wuhworth. Inicrnadonal. WUhwortb para tubería Z 
Loewenhers y Americano. Z

MACHOS especiales. •
TORNEADORES cementados. •
SIERRAS circulares y toda clase de herramientas especiales. Z
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MEDITERRÁNEO
R E V I S T A  S E M A N A L  I L U S T R A D A

CRÓNICA DE MADRID

PANORAMA CIUDADANO
I POR A R T U R O  M O R Í

Q cÉ semana ésta! No vive una... 
Carreras, estrenos, fiestas par­
ticulares... Conferencias...

—¡Ah! Pero, ¿también conferen­
cias? ¿Desde cuándo?

—Es que estamos en el punto ver­
daderamente crítico de la emancipa­
ción de la mujer.

—Me asustas...
—Hoy, hemos despedido a la míss .. 

¿T  sabes quién tiene la culpa? El se­
ñor Bergamín. Sostuvo la otra tarde, 
en un centro cultural, que las institu­
trices, carabinas y demás elementos 
complementarios del paseo matutino, 
eran unos seres anticuados y ridicu­
los... |M ira que no habernos enterado 
hasta ahora!

—¿ Qué te pareció «El señor de 
Pigmalión»?, de Jacinto Grau.

—Dicen que >s una obra profunda. 
Como los personajes representan mu­
ñecos, pues... divierten mucho. A las 
de Lista, no les gustó la obra. Son 
mufiozsequíatas, y cuando los actores 
de una comedia hablan como nos­
otros, so empeñan en que son falsos 
y  hacen gestos de desagrado.

—Y quizá tengan razón, muchacha. 
La realidad se acerca más a Muñoz 
Seca^ que a Jacinto Grau.

—¿En resumen, que no es comedia 
de dinero?
. —Ninguna buena comedia da dine­
ro. Pero no hagas páblicos esa clase 
de augurios, porque a Cadenas le mo­
lestan mucho.

—¿El empresario del Alkazar?

—Justo. Dice que nadie tiene dere­
cho a amargar los esperanzas de los 
autores, ni a ilusionarles en demasía. 
Se debe hablar de la obra, no de la 
taquilla, que es cosa exclusiva de! 
empresario.

—[Valiente antipático!
•—Yo me explico perfectamente su 

malhumor. Gomo en cEl señor Pig- 
malión» se les pone a todos ellos de 
vuelta y media...

—Ya era hora de que dejaran en 
paz a los periodistas...

—Los periodistas... Buenos están. 
Cuarenta y cinco pesetas me ha cos­
tado la butaca de la Fiesta de la 
Prensa.

—Pero, ¡ qué espectáculo... !
—Lo que más me agradó fuó ver a 

Felipe Sassone interpretando el Que- 
rubini de «El dúo de la Africana», 
j Cuántos cómicos quisieran ser como 
él! Por cierto que, aunque me taches 
de cursi, te aseguro que me gusta más 
«El dúo de la Africana» que «La 
montería».

—] Es tan diflcU elegir entre dos 
obras clásicas I

—¿ y  de libros?
—He leído el «Relato inmoral» y 

estov encantada.
— i Perdida es lo que estás I
—[Quita, mujer! No me ha contado 

nada que no conociese. Chica, ea me­
jor saberlo todo. Hay que ser eugè­
nica.

—¿ Cómo?

—Eugènica. Es decir : disoípula del 
doctor Marañón.

—[Ya!...
—¿Has visto qué mañana más her­

mosa después de las heladas de es­
tos días? Voy por el CitroSn. Desde 
hoy pertenezco a la Asociación de 
chófers. Por cada atropello, te dan 
una indemnización.

—No lo entiendo.
—Ni yo tampoco, pero la cobraré 

cuando sea ocasión. Ahora hay que 
pertenecer a la Asociación de chófers 
o a la de peatones, recién constituida. 
Y como eso de ir a pie es una -ver­
güenza... Oye: ¿no has leído ios pe­
riódicos?

— padre es un consejero de un 
Baii o y no quiere que me entere de 
esas noticias de grandes estafadores 
que a lo mejor se llevan un millón de 
pesetas y dejen en ridículo a mucha 
gente importante...

—¿Entonces no sabes que Ossorio 
y Gallardo es el presidente de la Aca­
demia de Jurisprudencia?

—[Don Angel! Cuánto me alegro. 
Es admirable. Está bien oon todo e! 
mimdo. A los obreros les dice que es 
demócrata; a los curas, que es cató­
lico tradicional; a los bolcheviques, 
que llegará pronto el reparto de las 
t!.írras, y a los ricos, que no tengan 
cuidado...

—[Pero es un g an abogado y ha­
bla como Dios !

—^¿Qué léxico es el tuyo, chiquilla?
—¿No acabo de decirte que perte­

nezco a la Asociación de chófers .*

Hacei] un agua de mesa suiiianieiile deliclasa e tiigléiilci 
Depositario: J .  U R IA C H  y  C .* . S . A . 
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□

F A B R I C A NT E S  DE COMEDI AS

E S C E N A R I O S  dPOR Mateo Santos
A

(L sentido práctico de la vida está 
alcanzando en nuestra época su 
máximo desarrollo. Ya no se lle­

va lo romántico, prenda espiritual eme 
usa- 1 nuestros abuelos con singular 
prestaucia y que ha devenido ridicula.

Todo el esfuerzo del hombre actual 
tiene, como finalidad única, la de au­
mentar el propio peculio. Ha desapa­
recido, del vasto escenario del mundo, 
el bello gesto.

Colón, descubriendo América, es un

Precisa buscar, en lo que respecta a 
la literatura en general, y a la dramá­
tica en pai-ticular, nomÉres que ten­
gan un sentido moderno. Asi, al saine­
tero, al comediógrolo y al dramaturgo, 
les llamaremos, respectivamente, fa­
bricante de sainetes de comedias y de 
dramas.

Por paradoja, a los que conviene más 
el calificativo es, precisamente, a los 
autores de piezos dramáticas del anfi- 
guo régimen y a algunos más nuevos

MADRID.—ScA orita Revenfin, L a C hellto , el te n o r  G arc ía , el poeta  Felipe 
Saisonc , el m aestro  Acebedo, C arm en A ndrés. V ale rian o  León y  o tro s a r ­
tis ta s  que to m aro n  p a r te  en la  rep re se n ta c ió n  de lE I dúo  de la  A lrican a i, 

en  la  función  ce leb rad a  en e l te a tro  Apolo a  beneficio de la  P rensa .

(Fo to  Pío)
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pigmeo comparado con Uzcudun ha­
ciendo alarde en los rings norteameri­
canos de su resistencia para aguantar 
golpes.

Lo que priva en el siglo es la teoría 
de la deshumanización del Arte, muy 
bien expuesta y comentada por Ortega 
y Oasset.

La ciencia que más se aprecia hoy, 
no es la de Newton, o la de Pasteur, 
o la de Miguel Servet, sino la que po­
seen el púgil y el futbolista. La mani­
pulación del ipercut y la elaboración 
del chut, requieren una delicadeza ex­
quisita y una preparación extraordi­
naria.

Esta nueva valoración de las cosas, 
ha determinado que la máquina tenga 
mucha más importancis que el indi­
viduo. Y el hombre que es, al fin y a 
la postre, el inventor y  el constructor 
de la máquina, ha convertido en má­
quina BUS músculos o su cerebro para 
no resultar inferior a su propio in­
vento.

* ♦ *

—en el tiempo, que no en la manera— 
coii.j don Pedro Muñoz Seca, el señor 
Fernández Ardavín, cAzorln» y otros 
que alargarían la lista sin pena ni 
gloria.

Los empresarios—almacenistas y ten­
deros de géneros teatrales—y los cómi­
cos—horteras encargados de hacer el 
articulo—obligan a los fabricantes de 
comedias a una sobreproducción. Por­
que aunque hay en España muchos fa­
bricantes de estos—casi tantos como 
consumidores—, los empresarios y los 
cómicos oreen que sólo tienen salida 
loe géneros que llevan estas marcas: 
S. y J . Alvarez Quintero, Amichas, 
Muñoz Seca, Linares Bivas, Fernán­
dez Ardavin, Eenavente.

Los más innovadoree se procuran al­
guna pieza de marca extranjera, de Fi- 
randeÜo, por lo regular, género de fan­
tasía, vistoso y exótico, que suele des­
teñirse inmediatamente después de es­
trenado .

Claro que, la mayoría de las veces, 
los empresarios-tenderos se equivocan 
y tienen que retirar de la venta tal o

cual comedia de una de esas marcas, 
porque las rechaza el público. Las po­
cas que acepta—y a n esto de mala 
gana—es porque sus trajes hechos a 
medida de la actriz A, o del actor B, 
que lo lucen con t-'-to garbo y arte, 
que en ellos, la borra, parece fina esta­
meña.

Esta sobreproducción determina, in­
cluso en fabricantes tan acreditados y 
expertos como don Jacinto Benavente 
y don Carlos Amiebes, im descenso en 
la calidad de sus comedias, primorosas 
y sutiles, las del primero; chispeantes 
de gracia, las del segundo.

La materia prima—isl asunto—que 
se emplea hoy en la producción dramá­
tica, suele ser insignificante. Hay mu­
cho algodón y pooo estambre. Así, (Xioa 
Mosquitos} y  «Tambor y Cascabel» 
—los grandes éxitos de los Quintero en 
la temporada que «colea» , nacidos 
por la idea entremés-.’, quedaron con­
vertidos, al ser realizados, en come­
dias en tres actos cada una.

¿Que si se ha perdido algo? Pues si. 
Se ha perdido—han perdido los seño­
res Alvarez Quintero, y a sabiendas, 
que es lo peor—el sentido de la pro­
porción. «Los Mosquitos» y «Tambor 
y Cascabel», que pudieron ser dos per­
fectos entremeses, o dos finos juguetes 
cómicos en un acto, son dos pesadísi­
mas comedias, dígase lo que se quiera, 
y no ha dicho poco la crítica en su 
elogio.

Por lo que al primer ingenio de nues­
tra dramática contemporánea se refie­
re, hemos visto vestir estos últimos 
dias dos de sus producciones más le 
cíenles, a dos de sus modelos máa ad­
mirables ; Margarita Xírgu y Mariqui­
ta Guerrero. Encamó aquélla, con 
mucha distinción, la «Elvira» de «No 
quiero, no quiero», y ésta, con supre­
ma elegancia, la «Gilberta» de «La 
mariposa que voló sobre el mar».'

No cabe duda de que una y otra co­
media conservan la ironía sutil y  la 
galanura dialogal benaventianas. Pero, 
con todo, son obras de modisto habilí- 
siiho, más que de creador de seres li­
terarios. Carecen estas comedias de 
ahora, de la enjundia, de la emoción 
viva, del vigor psicológico de aquellas 
otras tituladas «Los intereses creados», 
«La no> he del sábado», «Señora Ana», 
«La Malquerida», etc., etc.

No es que estén agotados el talento 
dramático y la inventiva para compo­
ner irsBs de don Jacinto Benavente. 
Es que el exceso de producción tiene 
como secuela inmediata la merma de 
calidad artística.

Y si esto le acontece al más grande 
de los comediógrafos españoles, es fá. 
cil comprender. a lo que queda redu­
cida l'A obra de los demás.

El aumento en la fabricación de co­
medias y, por otra parte, el ser rea­
cios los tenderos y horteras del Arte 
de Talía a lanzar al mercado otras 
marcas que las ya acreditadas—y cuyo 
descrédito ya ha comenzado—, es la 
causa de la tan pregonada crisis tea­
tral.
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El teatro poético de Corominas

Tal es el titulo que ha puesto a uno 
de sus ponderados ensayos, aparecido 
en «El 8ol>, el Afaestro de la prosa 
castellana, Gómez de Barquero.

Nos place ofrecer a nuestros lectores 
una piedra de esa joya literaria :

«Para muchos, el Corominas autor 
dramático que descubre este libro 
—alude a «Putxinel-lia (Teatre)»—será 
una revelación o una sorpresa. En la 
ruta romántica que ha seguido su lite­
ratura desde las «Prisiones imagina­
rias», deteniéndose éomo viajero cu­
rioso ante muy varios asuntos, no figu­
raba el tablado de la farsa. Había, sin 
embargo, un antecedente: una come­
dia escrita en dos días, en el entusias­
mo de la juventud, que no conoce obs­
táculos .

Muchos aiSos después, en el verano 
de 192.'), fueron escritas: en ocho o 
diez días, la tragedia de títeres cL'he- 
reu Escampa», y en once, la comedia 
de marionetas «L'amor traidor», según 
refiere el autor en la historia de su 
libro. Las escribió en un alegre brote 
de inspiración, y dice que no ha es­
crito otra cosa con más facilidad ni 
con más alegría que estos retablos dra­
máticos, que vienen del cancionero po­
pular y que por salir de esta fuente 
viva tienen bajo la piel fría del títere 
o de la marioneta la vibración de un 
alma humana diminuta.

Corominas no ha querido titular 
«Teatro puro» a estas escenas despo­
jadas de todo accidente no esencial a 
la acción ni a la emoción, para no so­
meter a una fórmula estética creacio­
nes que considera como un juego poé­
tico. Mas advierte que" no son un «gui- 
gnol» infantil, pues a sus títeres y a 
BUS marionetas se Ies ha caído de los 
ojos hace tiempo la venda que no 
deja comprender en los primeros afios 
de la vida «las dulces malicias del

H A C IA  EL  N U EVO  T E A T R O  

El malestar
de la escena contemporánea

H q aquí los expresivos títulos que 
M. Gastón Batv, el gran director de 
escena francés, ha puesto a uno de sus 
recientes artículos, publicado hace po­
co en /I B C, de Madrid.

Be tan notable trabajo, son los pá­
rrafos que damos a continuación :

«La guerra ha herido algo que es. la 
base del teatro : el público. Antes se 
podían contar tres categorías bien dis­
tintas de espectadores. El público es­
cogido que frecuentaba L'Oeuvre o Les 
Escholiers ; un numeroso público me­
dio, clientela burguesa para la cual 
Bernstein y Bataiue eran los autores 
favoritos, y, finalmente, un público 
popular.

Hoy, debido a ciertos desplazamien­
tos de fortuna y a profundas modifica-

ciones en el orden social, el púbhco 
«burgués» se ha dispersado poco a 
poco. Una parte de ese público, lleva­
da de sus gustos, se ha inclinado ha­
cia los teatros de arte, reforzando el 
núcleo de los fieles que formaban una 
clientela selecta bastante restringida. 
Gracias a ese favor, los escenarios 
irregulares han podido constituirse 
más sólidamente. El público de ¿lite 
representa hoy un número de espec­
tadores regulares más que suficiente 
para equilibrar el presupuesto de un 
teatro de vanguardia.

La otra parte de la clienteia bur­
guesa se ha vertido sobre las filas del 
público popular, y ello es la causa 
del malestar actual. Como consecuen­
cia de esa dispersión do ios especta­
dores y de esa división en dos campos 
en lugar de tres, ¡<> antigua fórmula 
teatral ha terminado su misión y ha 
perdido su público. Lo que más satis­
face a la masa actualmente son los 
producciones fáciles, que de ningún 
modo podrían contentar a espíritus 
más eclécticos.»

«Para nosotros, repitámoslo una 
vez más, el teatro es un mundo com­
pleto. El silencio, la mímica, el ges­
to, la música, acabarán de expresar 
o de subrayar lo que el texto no pue­
de decir, lil actor y la mise en scène 
representan un valor tan considera­
ble como la réplica que sale de la bo­
ca del cómico. De nuestros sentidos a 
nuestra alma hay, igual que en la 
Naturaleza, sendas secretas. Negar a 
los factores visuales su sitio en el dra­
ma, no sólo sería renunciar a la be­
lleza, sino expulsar del teatro la vida 
elemental de ¡os animales y de las co­
sas; esa vida elemental, en la que ba­
ñamos incesantemente y que consti­
tuye, a pesar de ignorarlo a veces, 
una gran parte de nuestra propia vi­
da; eso sería, en una palabra, aislar 
arbitrariamente al hombre de ia Na­
turaleza. Las artes plásticas aportan 
a su vez todos los recursos de que 
disponen, y la música puede crear el 
misterio, el desconocer divino.»

«iMiMfTi iiqiViTraaiT’ilieM iiiM M tiiitM i Miitr*
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Una comedia de Robbins Millar

En el Duke of York's Theatre, de 
Londres, se ha representado, con ge­
nerai apiauso, una obra de Bobbins 
Millar, titulada «Thunder in the air». 
Algún critico ha comparado esta obra 
a «Mary Bose», da Barrie, traducida 
al castellano con el título de «Mari- 
Luz», y muchos han proclamado que 
es una gran cifciedia.

He aquí el argumento :
Eu una casa de campo vive toda 

una familia, en cuya imaginación está 
presente la memoria de un soldado 
muerto, Bonnie Vexted. Lo recuerdan 
el padre, un hombre áspero' e intran­
sigente, que no respeta la memoria 
del hijo, porque está convencido de 
que ara un malvado; la madre, que 
lo quería sobre todas las cosas ; la tia, 
que está entregada al espiritismo; Pa­
mela Bentley, que íué prometida del 
muerto y despreciada por él en favor 
de una mala mujer; James Harding, 
cuya vida íué salvada por Bonnie du­
rante la guerra y que está ahora ena­
morado de Pamela, y, finalmente, un 
pastor protestante y su esposa, con 
ios cuales vivió Bonnie una tempora­
da. Hay, finalmente, un mayordomo, 
a quien el muerto habla robado sus 
ahorros. Cada uno de ellos recuerda a 
Bonnie de muy distinta manera, y 
cuando Bonnie se les aparece es para 
cada uno diferente.

Ronnie se presenta, no como un 
fantasma, sino como un ser real, que 
cambia de atavío y ademanes, de len­
guaje y de sentimientos, según es evo­
cado por los vivientes. Bonnie se re­
fleja en ellos y ellos en él, y todos 
ellos el muerto y los vivos—contri* 
huyen, por modo indirecto, a revelar 
su carácter y el de los demás.

Se elogia unánimemente la agudeza 
psicológica y la agilidad del diálogo de 
mister Millar, cuya comedia ba des­
pertado vivo interés entre el público 
del West-End.

POLIOBAMA.—U na de l a i  m á i  in te re sa n te i  e icena» de «Loe L agarteranos» , 
de Luí« de  V argas, e s tre n a d a  con  éxito  por la  com paflia  de Loreto  P ra d o  y 

E n riq u e  Chicote.
(Foto Vives)

£1 Iridai
En todas las larm acias

Cura las enfermedades, más comunes de los ojos 
y desafía cualquier competencia de otros colirios.

Depósito: Jí. URIACH St -  B nich , 49
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LA SEMANA CINEMATOGRÁFICA
IMPRESIONES I- COMENTARIOS

LAS SELECCIONES DIAMANTE
p o r MÁXIMO SILVIO

AZUL

La Cata Ciaumoni ha celebrado 
con gran brillantez ¡a semana de 
prueba de ¡as Selecciones Diaman­
te Azul, que tanta Mrr/erencia tie­
nen en nuestro público, y que han 
de figurar en los programas, da la 
próxima temporada de l'J‘.íS-¡0áíl. 
Se han celebrado estas pruebas en 
loe salones C.’o!i*ei¿7i¡, Tii'oli, Ca- 
talufía, I’athc, Capital y Kursal, 
asistiendo a las mismas un nii)n/!ro- 
so público, tal ve-z dtiiinsiado nu­
meroso, por tratarse de pruebas.

Todas las películas presentadas 
por la flcretíííaíín Casa (¡aumont, 
tienen manifiesto interés. Sin em­
bargo, a nuestro ¡uieio, las que han 
de ser mejor recibidas por cí pú6!i- 
co que, como siempre, es el supre­
mo juez y, por lo ínnto, quien dice 
la líífi'nia palabra, son las tituladas 
«Ciíi'íriíío C07t el teléfono», delicio­
sa comedia interpretada por la be- 
llisima artista italiana Carmrn ¡io­
ni; tE l correo da Napoleón», de la 
Pittaluga Films; tlien .Ui», de 1a

Paris-Internacional-Films, que inter­
pretan León Mathot y Luisa La­
grange, y zEl Carnav~l de Vene­
cia», también de la Pittaluga 
Films, suntuosa película en la que 
se destaca el arfímVafjIs arte do Ma­
ría Jacobini.

Claro está, que nuestro íaífctnío 
no quiere decir que las demás pe­
lículas tE l vuelo hacia la muerte», 
de la Société General de Filma; 
*La gran finfaífa nauaí», del II'. y 
F. Film Service- tE l .Juramento», 
de la Sociéié des Cineromans; tLa  
princesa de opereta», de la Gaii- 
innnt, y tl.a tragedia de 7íiisía>, 
(íe la Socíffií líes Cineromans, no 
sean films «iiíj/ interesantes y de 
jin valor positioo, porque justo es 
reconocer que la Casa Gaumont ha 
fcniiio especial cuidado y gran 
acierto en !n selección de estos 
films que nos ha ofrecido de prue­
ba y que han de figurar, indudahlr- 
menie, en los programas más esco­
gidos do la temporada próxima.

U n a  B asquette  que Juega, con A dolphe M enjou, el p rin c ip a l papel de 
« S eren ad o , film de l a  P a ra m o u n t, en  e l que M enjou t e  nos otrece 

com o u n  g ra n  d irec to r  de o rq u esta .

noins D[ rooD [i i i i i

Del repertorio M, de Miguel

Como DO ignorarán miestn» lecto­
res, la actriz Joseñea Tapias se dis­
pone a empezar una <tournée> por las 
principales poblaciones da Cataluña, y 
varios empresarios catalanes, siempre 
atentos a rodear dol máximo interés 
a BUS espectáculos, preparan la  exhibi­
ción de la gran película «Por un mi­
lagro de amor», interpretada por la 
genial actriz, la que será presentada 
en las mismas ciudades, en los mis­
mos locales y en los mismos dias en 
que actúe Josefina Tapias.

Facilmente ae comprende que un 
espectáculo preparado en estas condi­
ciones ha de despertar forzosamente 
el interés del público, pues ello le per  ̂
mite apreciar y comparar la labor de 
la artista en el escenario y en la pan­
talla.

Esta cinta está interpretada, ade­
más, por Femando Díaz de Mendoza 
(hijo), Felipe Reyes y el señor Rfonte- 
negro, y sus exteriores fueron tomados 
en San Sebastián, Biarritz, Cartagena, 
I.a Unión, Murcia y Orihuela.

El coste y  el beneficio de un film

«La Batalla de los Sexos», película 
de David \Vark Griffith para Los Ar­
tistas Asociados, íué producida por ol 
mismo director en el año lüK), en 
5 rollos y con un coste de 2.500 dóla­
res. El elenco da dicho film lo for­
maban Lillian Gish, Owen Moore, Ro­
bert Harron, Mary Alden y Donald 
Crisp. En seis meses la película ganó480.000 dólares, dejando a Mr. Grif­fith y a su compañía un beneficio de
400.000 dólares, después de hechos to­
dos los gastos de distribución.

En la moderna versión de «La Ba­
talla de los Sexos», que Mr. Griffith 
está haciendo en los estudios de Los 
.\rtistas Asociados, en Hollywood, el 
coste será, aproximadamente, de. me­
dio millón de dólares. El elenco lo 
forman Jean Horsholt, Phyllis Haver, 
Belle Benet, Sally O’Neil, William Ba- 
kewell y John Harron.

¿Se casa Greta Garbo?

Noticias de Hollywood anuncian el 
próximo matrimonio de la bellísima 
artista de la Metro con el violinista 
Cugat, paisano nuestro.

La noticia viene acompañada de la 
afirmación de que la gran actriz de los 
ojos inescrutables seguirá filmando pa­
ta la Metro-Goldwyn-Mayer.

Nuevo artista

Stephen Carr, de 21 años de edad, 
e hijo de la famosa «madre» de. la 
pantalla, ha sido contratado para ol 
roí de «EUiot», cadete de aviación 
británica, en «Angeles del Infierno». 
Stephen es el segundo hijo de Mary 
Carr, que trabaja en esta película, 
pues Tommy, m¡ís joven que su her­
mano ,fué contratado hace ya algunas 
semanas. Stephen ha regresado, re­
cientemente, de Alemania con su ma­
dre, que ha aparecido en algunas pro­
ducciones de la «Ufa» do Berlin.
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GLORIA SWANSON

Gloria SwansoQ nació, haca 32 años, 
en la ciudad da Chicago, de donde, 
siendo aun mu;^ niña, fuá llevada jior 
BUS padres a Puerto Bico. Hija de Jo- 
seph Swanson, capitán de transporte 
en la Armada americana, tuvo oportu­
nidad de viajar mucho durante su in­
fancia; cursó las primeras letras cu 
las escuelas pi'iblicas de su ciudad na- 
tal y en las de la capital de la men­
cionada isla. Al fallecer su padre, que 
por motivos que se ignoran habla 
abandonado el hogar para siempre, ra­
dicóse definitivamente bajo la tutela 
de una tía en la ciudad que le vió na­
cer, donde completó sus estudios. 
Desde pequeila habla mostrado pre­
ferencia por la pintura, y ya se le 
auguraba un porvenir brillante sobre 
esa carrera, cuando un acontecimien­
to imprevisto vino a demostrar que 
su afición pictórica carecía de la con­
sistencia necesaria y que era una de 
tantas veleidades de la juventud. Cier­
to día que, atraída por un anuncio, 
visitaba con Agnes Ayres y otra ami­
ga loa estudios de la antigua «Bsse- 
nay>, fué invitada por un director a 
tomar parte en las películas. Ella 
aceptó lo proposición, atraída por la 
novedad del asunto, y pasó a formar 
parte del coro o ambiente, en come­
dias descabelladas. A veces tomó pe­
queñas partes, pero la ascensión fue 
penosa, porque aunque la muchacha 
era bonita, carecía da temperamento 
y de emoción. Entonces llegó a su es­
píritu el principe encantado que )ia- 
bfa de despertarla al amor... Wallace 
Beery, que ya triunfaba por su origi­
nalidad de comediante, fué quien en­
carnó al Borneo de esta aventura 
Capuletos. El nudo de la Ley, unien­
do los cabos del idilio, terminó con )n 
parta romántica del mismo. De la 
<£ssenay>, juntos pasaron a la rUni- 
versal», y de ahí a la <Keystone>, 
donde ella logró destacar en la pelí­
cula <The Niok of Tíme Baby», Fué 
al regreso de la pareja a la «Essenay» 
cuando Wallace Deery recibió propo­
siciones ventajosas de Maok Sennett, 
para hacerle formar parte de su elen­
co en Lt)s Angeles. Beery impuso eu 
el contrato a su esposa, indicando r¡ue 
era «ama muchacha, aunque no muy 
notable, buena para todo». Y el viaje 
se liizo a Jjos Angeles, donde ya ante 
Mack Sennett, los papeles' quedaron 
invertidos, pues la «estrella» de la fa­
milia resultó ser Gloria, que, hábil­
mente manejada, supo escalar paso a 
paso la primera fila. Aciuel éxito mo­
tivó escenas desagradables de celos ar­
tísticos, y se dice que Wallace llegó 
a poner las reanos sobre Gloria, :io 
jjrecisamente para acariciarla... Surgió 
el inevitable divorcio.

Un nuevo amor surgió inesperada­
mente en la vida de la artista : Her- 
!)«rt Somborn, el millonario capricho­
so, la lució de su brazo, y ante un 
ministro le otorgó su nombre. Aquel 
idilio fué sólo el resplaudor postrero 
de una llama que se muere: ol puco 
tiempo, el divorcio libraba a ambos 
del tormento de la incomprensión. De 
esta aventura nació una hija en la (lue 
se repiten, con el nombre, todas las 
gracias do la madre.

John Barrymore en la película "Tempestad*
John Barrymore, completamente irre­

conocible con un abrigo de piel de ca­
mello, entró en el Strand Theatie de 
Yonkers, para verse a sí mismo sobre 
la pantalla éa «Tempestad», durante 
la prueba celebrada ante cinematogra­
fistas y numeroso público que se ha­
llaba completamente ignorante de la 
película que les iba a ser presentada.

Barrymore se colocó en un asienta 
aislado, y tres jóvenes de Yonkers, en 
busca de butacas, pasaron cerca del 
hombre sentado en e! rincón y se sen­
taron delante del estrella en la obscu­
ridad del teatro, para ver la nueva 
película de Barrymore.

Entre el público estaban Nicholas M. 
Schenck, presidente de la Metro-Gold- 
wyn-Mayer; Sam Katz, presidente de 
Publix Theatres; John W. Considine, 
Jr. supervisor de «Tempestad» ; Sam 
Dembow, vicepresidente de Publix 
Theatres; Dennis F. O’Brien v Albert 
H. T. Banhaf, ambos miembros del 
Consejo de Directores de Los Artistas 
Asociados y apoderados de Mary Pick- 
ford y Douglas Fairbanks y de David

Wark Griffith; AI Lichtman, vicepre­
sidente y director de distribución de 
Los Artistas Asociados; Arthur W. 
Kelly, vicepresidente y director gene­
ral do distribución extranjera de Los 
.\rtistas Asociados; George Sidney, el 
actor, y directores de ventas de compa­
ñías cinematográficas, lo mismo que 
los cabezas de alquiler de la agencia 
de Los .\rtistas Asociados. El film, de 
diez rollos, requirió una hora y 35 mi­
nutos para su exhibición.

La presentación de la película fué 
especial, con el fin de provocar la aten­
ción del público hacia ella, que ob­
tendrá próximamente en Broadway su 
estreno mundial.

«Tempestad» muestra a Barrymore 
como soldado ruso; a Camilla Uom, 
como Princesa, y a Louis Woheim 
como sargento. I^a película tiene una 
historia intensainente dramática sobre 
la revolución rusa hace diez míos, y se 
asegura que el rol que Barrymore in­
terpreta en «TempestEid» ‘‘s totalmente 
distinto a todos los caracterizados por 
él en sus últimas producciones.

Jo h n  B arrym ore, el fnvorito  de Ins dam ns, uno  de lo s  cases» de la  
■United Artists»,
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Rasgos pintorescos de
Augusio Sondino, coudillo 
de ¡a independa nicara­
güense que con un puñado 
de valientes Jucha con 
e l más fu e r te  coloso 

d e  A m érica .

S EGtlIlAMENTE tien e  m uohoa m is .  ocul- 
tadoe  en  e s a  in a n ia  persecn t >ria 
de  c o rre r  t ra e  de  loe años con el 

loco a f á n  de  d a r le s  m u erte . El g n era l 
rev o lu c io n ario  de  N i c a r a ^ a  n ieg a  so  
e d a d ; n u n ca  h a  d ich o  que tien e  dosoien- 
t 08 añ o s  y , sin  em b arg o , h ace  cosas de 
h o m b re  de  m u ch a  m ás edad. S andino  es 
u n  ro m in tic o ;  defiende su  t i e r r a  n a ta l 
c o n tra  el In tru so  que. sin  o tro  p o d e r n i 
derecho  quo el de  l a  fu e rsa . qu iere , ve- 
lad am en te . p ro te g e r  a  l a  n ación . E s el 
a n s ia  do todo  poderoso: d o m in ar. Snn- 
d ino  no  se d e ja  d o m in a r : es u n  a v e n tu ­
re ro  que fracasó  económ icam ente en  sus 
em p resas y  t r a b a ja b a  hum ildem en te  p a ­
r a  com er, y  no  se  rin d e  por d inero , en 
e s ta  época  en  que  se  am bic ionan  tr e s  co­
sa s  so la m e n te : d jiie ro . d in ero  y  dinero. 
P a r a  lleg ar a  conscguislo . los hom bres 
se d is tr a ía n  h a s ta  de  ro m án tico s, encon­
tra n d o  todos los m edios buenos l ia ra  lle­
g a r  a l  fin. I..a8 perso n as decentes viven 
e n  el oscu ro  dom inio  de sus conciencias; 
tem en  que se la s  tild e  de  m ásca ra s , y 
callan .

S andino  no  h a  q u erid o  c a lla r ;  como 
esos héroes a n tig u o s  que  d a b a n  la  vida 
p o r l a  p a tr ia ,  lu c h a  sin  p re s ta rse  a  c lau ­
dicaciones. E l a rm a  de  o ro  que en arb o ­
la n  sus enem igos, cae  inse rv ib le  a n te  la  
tem p lan za  de su  indoblegab le  a rm a :  la  
h onradez . D esprecia e l d in ero  y  los pues­
to s quo le  ofrece el G obierno. H a decla­
ra d o  p d b llcam eo te  q u e  no  a c e p ta  n i  acep­
t a r á  recom pensa  perso n a l de  n in g u n a  
clase, n i  hoy. n i  m a ñ a n a , n i  n u nca .

H ab lan d o  del te m a  de  sus re iv in d ica­
ciones, h a  expuesto  la s  bases do sus con­
diciones p a r a  cesa r  en  l a  pe lea: 

P rim e ra . E vacuación  com pleta  del te­
r r i to r io  n ica rag ü en se  p o r  las tu e rz a s  ex­
p ed ic ionarias n o rteam erica n as .

Segunda. E lección de u n  p res id en te  ira- 
p a rc ia l, se leccionado p o r lo s prohom bres 
de  lo s tre s  p a r tid o s  po líticos del pa ís , t o  
e n tre  los m ilita re s , sino  e n tre  lo s hom ­
bros o ív ilss q u e  n o  h a y a n  sido ja m á s  n i 
p resid en tes n i  can d id a to s a  la  P residen­
c ia  de  l a  B epáb lica.

T e rce ra . V ig ilan c ia  de  l a  p u re z a  de 
la s  elecciones p o r  la s  dem ás Eepiiblicas 
de  H ispanoam érica ,

E l d ía  q u e  se  acep ten  y  cu m p lan  estas 
tro s  condiciones, c e sa rá n  in m ed ia tam en te  
to d a s  la s  h o stilid ad es y  lic e n c ia rá  sus 
tu e rzas .

No q u ie re  cargos po líticos, sólo a n h e la  
l a  independencia  de  su  p a t r i a :  cousegui- 
d a , p e rfe c tam en te  capaz  de  g a n a r  e l pan  
p a r a  é l y  su  m u je r , seg u irá  v iv iendo de 
su  rodeste t r a b a jo  de  m ecánico.

V olverá a  e je rc e r  su  oficio, y  h a  p ro ­
m etido  solem nem ente, n o  em p n fia r  o tra  
vez la s  a rm a s  e n  la s  lu c h a s  que  p u ed an  
su rg ir  e n tre  lib e ra le s  y  conservadores. 
No le  in te re sa n  la s  d isp u ta s  de o rd en  n a ­
c ional ; sólo vo lv ería  a  c o m b a tir  en  coso 
de  u n a  n u ev a  invasión  ex tra n je ra -  Se h a  
lanzado  a  l a  p e lea  p o r am o r a  au  p a ­
t r ia ,  porque todos loa dem ás cau d illo s  la  
h a n  tra ic io n ad o , vendiéndose, o  dob lan­
do e l esp inazo  p o r  cobard ía ,

V erdad eram en te , jq u é  derecho  tien en  
unos e x tra n je ro s  a  llam arle s  band idos, 
d e c la ra rlo  fu e ra  de  l a  Ley y  p re ten d e r 
ta c h a r le  de agreso r?

S an d in o  y  sus h u estes  pe lean  con la  
m e jo r  a rm a ;  l a  r iz ó n . T  l a  su e r te  les 
a c o m p a sa , d e rro ta n d o  a l enem igo, a  pe­
s a r  de lo s desem barcos q u e  h a n  hecho 
los cruceros y an q u is  en  P u e r to  Cabezas.

E l com bate de  El C hipote fué  v ic to rio ­
so , com o e l de  O cotal, e  Incluso  cazaron  
a  a lg u n o s aviones.

T iene dos enem igos A ugusto  C ésar: el 
enem igo com üii de l p a ís  y  el G obierno, 
q u e  se som ete  a  l a  In trom isión  del in- 
trn so ,

E l G obierno de  W àshing ton  se  h a  es­
candalizad o  y  h a  lan zad o  a  los c u a tro  
v ientos su  ind ignación , p o rq u e  S andino  
se ap o d eró  de la s  m in as de  o ro  de los 
y a n q u is ; p e to  e l caud illo  de N ic a ra g u a  
se  ind ignó  a n te s  p o r l e  in v asió n  de las 
tro p a s  n o r te a m e ric a n a s  en  te r r i to r io  
a jen o .

EL GENERAL AUG\
TIENE

r lg n a , do l a  U n ited  F ru i t  Com pany. 
Cum plió com o o brero , p e ro  se  e x a ltab a  
y  p e leab a  a  puñ e tazo s con e l q u e  le  h a ­
b la b a  m a l de  su  t i e r r a  n a tiv a .

L a  in q u ie tu d  de  n o  h a l la r  l a  fe lic idad  
e n  sus co rre ría s , le  hizo, a l  añ o  siguien­
te .  irse  a  M éjico; tr a b a ja n d o  e n  su  oficio 
e n  M érida y  Y u c a tá n , h a s ta  q u e  se es­
tab lec ió  p o r  su  c u e n ta  en  T am pico. L a 
fo r tu n a  lo  fu é  a d v e rsa  u n a  vez m ás.

ü n a  C om paflía n o r te a m e ric a n a , c rea ­
d a  p a r a  l a  ex p lo tac ión  de  los m in era les  
de  S an  A lbino, d ió  a  S an d in o  u n  em pico 
de  m ecán ico  en  e l a ñ o  1925. Loe obreros 
e s ta b a n  in su b o rd in ad o s  c o n tra  sus je tes 
y an q u is . E ra  u n a  co n s tan te  rebellón  per 
e l c o n tra s te  de  la s  dos ra z a s ;  la  un a . 
a u to r i ta r ia  y  a l ta n e ra , y  l a  o tra , in su ­
m isa  y  rebelde.

Con in u s ita d a  frec u en c ia  lleg ab an  bas­
t a  lo s ob reros de  S an  A lbino n o tic ias  con­
fu sa s  do consp irac iones y  posibles atia.- 
m ien tos de  caud illos e a  la s  B epúbilcas 
C entrales.

L a  revo lución  de  C liam orro  e s ta lló  es- 
ta n d o  a llí Sandino , y  com o siem pre  que 
o c u rría n , lo s in su rrec to s h a c ia n  inour- . 
síones en  loa cam pos del n o rte  de  N ica­
ra g u a . A ugusto  C ésar se ap re su ró  a  zol- 
ver a  su  p a tr ia ,  rec lu ta n d o  hom bres de­
cididos a  defen d er con au v id a  l a  fro n ­
te r a  am en azad a .

E ra  l a  p r im e ra  vez que  el caud illo  *e 
pnso en  p ie  do g u e rra .

El G obierno, poco p reo cupado  con las 
invasiones, p o r  co n s titu ir lo  m iem bros 
ad ic to s a l  p o d e r de los n o rteam ericanos, 
d e ja b a  p a s a r  e s ta s  co n tien d as sin  e l m e­
n o r  m aniH osto de  ce n su ra ; p e ro  Sandino. 
con u n  p u ñ ad o  de  hom bres envueltos on 
la s  llam as de u n a  fe  p a tr ió tic a  ex a ltad a , 
se a d e la n ta  a  defen d er l a  p a r to  n o rte  de 
N icarag n a .

El caud illo  em pezó su  v ida com erciando 
en  g ran o s , c rean d o  u n a  d ificu ltad  a l  g re­
m io  p o rq u e  l im ita b a  su  g an an c ia , e s ta ­
b leciendo u n a  com petencia  que le  llevó 
a  l a  r u in a :  e l grem io , ag ru p ad o , nudo 
re s is t ir  lo s precios b a ra to s  de  v en ta , 
m ie n tra s  e l h o n rad o  S andino  so h u n d ía  
p o r  f a l ta  de  c a p ita l p a r a  re s is tir  aquélla  
m an io b ra  de sus com pañeros. S u  h o n ra ­
dez no  le  lla m a b a  p o r  el cam ino  del co­
m ercio.

Sin m ás e q u ip a je  que sus ilusiones, 
em igró  a  H o n d u ra s ; y . p o r  m ete rse  en 
h o n d u ras, vivió m al- Se tra s la d ó  a  l a  
C eiba, y  com o g u a rd a  de  u n  alm acén  del 
ta l le r  del Ingenio  de  R accaso  B ro th iera , 
estuvo  ce rca  de  u n  año.

E n  e l a ñ o  1922. m arch ó  a  G u atem ala , y 
después de  p a s a r  m uchas calam idades 

in fo rtu n a d o  a v e n tu re ro , enco n tró  t ra -de
b a jo  de  m ecán ico  en  loa ta lle res, en  'íu l-

Mr. CooUdge, p resid en te  de los E sta ­
dos U nidos, que ju eg a  u n  Im p o rtan te  
papel- en l a  v id a  de A ugusto  César.
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los grandes aventureros
TO CESAR SANDINO 
00 A Ñ O S

Loa caud illos em piezan p o r  s e r  orado- 
rea, y  Sandino , con p a la b ra  cá lid a  y  no­
bleza  de ideas, in fu n d ia  án im os a  su  fen -  
te , y  p o r  los pueblos p o r  donde p a sa b a  
re c lu ta b a  co m batien tes p a r a  l a  causa.

Con su  gesto a tem o rizó  a  lo s invaso­
re s ;  m ás, p u esto  a  c u a lq u ie ra  felon ia , 
Sandino , en  d ic iem b re  de 19Z6, a trav esó  
su  n ac ió n  de o rie n te  a  occidente, p a sa n ­
d o  inc luso  h am b re , p a r a  lleg a r , despaós 
de  u n  m es de p e re g rin a je , a  P u e r to  L'a 
besas, poniéndose a  la s  ó rdenes de  t a c a ­
r a .  A l m in is tro  de  l a  Q u e rrá  le  p ide a r ­
m as p a r a  su s  com pañeros, y  el gober­
n a n te  se  la s  n ieg a . I n s is te , , y  M oneada 
no  le  reoibe, y , p o r  fin, lo g ra  v e rle  y  el 
m in is tro  lo  t r a t a  con desprecio  e  iro n ía , 
n o  reconociéndole p ersonalidad .

A esto  u n e  u n a  m a n io b ra  h á b il que  d e ja  
a l  f u tu ro  caud illo  sum ido  en  l a  desespe­
rac ió n . T a  sus hom bres e s tab an  a n iq u i­
lad o s  m o ra l y  m a te ria lm e n te , viéndole 
d e  f ra c a so  e n  frac aso . M oneada, sabiendo 
l a  in ten c ió n  de  Sandino , o rd e n a  el des­
a rm e  de  lo s rev o lucionarios , dando  diez 
pesos p o r  cad a  fusil que  se  p re se n ta ra . 
Todos, s in  excepción, e n tre g a ro n  aq u e ila  
c a rg a  in ú til ,  y  cogieron l a  c a rg a  a g ra ­
d a b le  de  lo s pesos.

Sonrefa  e l m in is tro  viendo solo a  San- 
d iu o , -sin m ás com p añ ía  que su  fracaso . 
R e tirad o , p e ro  soñando  su  a lm a  ro m á n ­
t ic a  y  a v e n tu re ra  e n  defender a  su  p a ­
t r ia ,  se oscurece en  e l r in có n  de u n  pue­
blo , en  e sp e ra  de l a  h o ra  de l a  g lo ria .

S an  R afae l de l N o rte  e ra  su  refugio, 
cu a n d o  l a  c iudad  íu é  a ta c a d a  p o r  los re­
vo lucionarios. Salió  de  su  g u a rid a , encon­
tra n d o  a  B lan ca  A ranz, fina  m u ch ach a  
te le g ra fis ta  del pueb lo . Los dos se m ira ­
ro n  y  él m ontó  en  s u  caballo  y  sa lió  g a ­
lopando , perseguido de  cerca . Desde m ar- 
7 I que  se  ausen tó , no  volvió a  San Ra-

L a te leg ra fis ta  B lanca  Arnnz, hoy  es­
posa del caud illo  n ica rag ü en se  que 
opone a l Im perialism o y a n q u i to d a  la  

hero ica  te n a c id a d  de  t u  ra z a .

fae l de l N orte  h a s ta  el m es de  m ayo, en 
que  c o n tra jo  m a tr im o n io  con  l a  te le g ra ­
fista, e n am o rad a  de l a  g lo r ia  del cau d i­
llo que  tom ó l a  p laza  sa lv án d o la  de  loa 
invaso res. L a ciudad , y a  tr a n q u ila ,  so 
a la rm ó  p o r los a tro n a d o re s  d isp a ro s de 
la s  a m e tra lla d o ra s  que S andino  h izo  dis 
p a r a r  en  e l m om ento  de  su  en lace, como 
c a m p an ad a s  bélicas de  los esponsales de 
u n  g u erre ro .

M oneada, y a  que su  enem igo no  le  te ­
m ía  a  la  m u erte , le  in te rp u so  e l lazo  de 
la  fe lic idad , Convenció a  don G regorio 
Sandino , p ad re  del g u errille ro , p a r a  que  
lo  v is itase  en  el cam p am en to , rogándole  
d e p u s ie ra  su  a c titu d , volviendo a  la  sa n ­
t a  p a z '  de l h o g a r  con su  a m a d a  m u je r . 
E n tre v is ta  in ú til ,  com o l a  p o s te rio r  de 
l a  m ad re , a  q u ien  l a  a s tu c ia  ego ísta  de 
M oneada sacó  de l a  p a z  h o g a re ñ a  de  Ni- 
qu inohom o p a r a  i r  a l  cam pam en to  de 
S an  R a fae l del N orte , volviendo con el 
desconsuelo de l a  n e g a tiv a  y  el d o lo r de 
l a  a m e n a z a  del m in is tro  de  l a  G uerra , 
de a c a b a r  con l a  v id a  del ^ i j o  querido .

S and ino , com o u n  ilu m in ad o , segu ía en  
su  puesto , esperando  e l m om ento  en  que  
p u d ie ra  defender a  su  N ica rag u a . l a s  
sú p licas de  la  m ad re  te n ía n  u n a  respues­
t a  n e g a tiv a  a n te  e l a m o r  de  l a  o tr a  m a ­
d re :  l a  p a tr ia .

T e n ta tiv a  de  c laud icación  in v e n ta d a  
p o r  el m in is tro  de l a  G uerra , te n ta t iv a  
f ra c a sa d a  a n te  l a  e n te reza  de  c a rá c te r  
de  S an d in o  que, d ía  p o r d ía , ib a  a c re ­
cen tan d o  su  e jé rc ito  y  g a n an d o  b a ta lla s  
a  su  enem igo. L a . tre g u a  p a r a  c e leb ra r  
u n a  co n ferencia  de  l a  paz, ju n tó  a  S an­
d ino  y  M oneada en u n a  en trev is ta , d e  la  
q u e  n o  sacó  éste  re su lta d o  p rác tico , in ­
duciéndole  u n a  idea  p a r a  f irm a r  l a  paz- 
Q u erla  q u e d a r  am igo  de  Sandino , y  p a r a  
d em o stra rle  su  a m is ta d  concertó  u n  b an ­
q u e te  e n  h o n o r do S an d in o  p a ra  cele­
b r a r  u n a  p re su n ta  reconciliac ión . U n a  
c o a r ta d a  a i  m acho , co n te s ta d a  p o r  el 
hom bre . C uando los vapores del alcohol 
h a b la n  fo rm ad o  e sa  a lm a  v o lu p tu o sa  y  
o p tim is ta , a p a rec ió  en  e l com edor una 
a p e rg a m in a d a  a n c ia n a , d ig n a  de  c a b a l­
g a r  u n a  a v ia d o ra  escoba en  noche de  
a q u e la r re ; seg u ía la  su  a n títe s is :  u n a  ni- 
fia  de  trece  años, de  belleza cau tiv ad o ­
r a ,  d e s tin a d a  a l  v ie jo  m in is tro , que  p o r 
e s te  d e ta lle  so ve que no  se  p r iv a b a  de 
n a d a . M oneada e ra  m ás fresco  que el 
m a n a n tia l  de  d icho  nom bre, H izo u n a  
ap o lo g ía  de  loe c n c a n to s 'q u e  r e u n ía  l a  
joven  núb il, com o n o  loe  h u b ie ra  hecho 
m e jo r  l a  v ie ja  sa rm en to sa  que  l a  acom pa­
ñ a b a , y , com o ñ n a l, le  d ijo  a  S an d in o :

—E s ta  belleza es u n a  excelente  r iv a l de 
L as T res G racias . Q u ería  h a c e r la  m ía ; 
pero , com o y a  serem os am igos p a r a  siem ­
p re , p o rq u e  tú  v en d rás con noso tros a  
m i P a rla m e n to , te  l a  cedo de  buen  g ra ­
do, ¡Q uédate  con ella!

S andino  d ió  u n  sa lto  y  se fué  h a c ia  la  
n iú a , que llo ra b a  su  sacrificio . Secó sus 
lá g rim a s, c o n te s tan d o :

—E sta  m u ch ach a  no  s e rá  n i  tu y a  n i  de 
n in g ú n  hom bre que p re te n d a  u l t r a ja r la .

Y se  l a  llevó, l ib rá n d o la  de los deseos 
lib id inosos de aq u e lla  j a u r í a  e x a lta d a  
p o r la s  m a la s  pasiones.

M uy caballeresco , com o u n  ro m án tic o  
de  BU época  (hace doscientos años), l a  
en treg ó  e n  u n  convento  de  H erm an as

Ansia el oro de la libera­
ción de su patria.-Claudi- 
cara reivindicándose. 
¿Agresor o agredidoF.-Su 
camino de la amargura 
comercial.-Obrero en Qui- 
rigua. - La revolución de 
Chomorro.-El peregrinaje 
ha m b rien to . - A diez 
pesos por fusil.-Su prime­
ro y  último amor.-El ene­
migo que quiere amistad. 
Estampa romántica. - No 
se rinde al extranJero.-Las 
mujeres le siguen.-Elprin- 

cipe romántico.

M ercedarias , p ro fesan d o  l a  m uch ach a  
con  el nom bre de  so r  M a ría  A ugusta ...

E l g en era l rev o lu c io n ario  se  m arch ó  a  
J in o te c a , y  fingiendo u n  desarm e, .aren­
gó  a  BU e jé rc ito , in s ta lán d o se  en  la s  
m o n ta ñ a s  de  Segovia, donde ac tu a lm en ­
te  p e lea  e n  defensa  de  su  p a tr ia .  Sn 
v a lo r  y  su  d es treza  en  los ráp id o s e  in ­
esperados a ta q u e s  d esconcierta  a  lo s nor­
team erican o s ; ta n to , que  Q. D . H atfield, 
je fe  de  la s  tro p a s  d es tacad as  en  O cotal, 
le  d irig ió  un  m en sa je  d e  paz, en  fo rm a 
de  u ltim á tu m , a l  que respondió  el n ica­
rag ü en se ;

■Enterado de su  com unicado, lo ad­
v ie r to  que  n i  m e r in d o  n i  Ies tengo  m íe 
d o ; cuen to  con  e l a rd o r  del pa trio tism o  
do loe que m e acom pañan.«

D eetácase l a  fig u ra  de A ugusto  César 
Sandino , a l  com enzar e l p resen te  año, 
p o r  la s  b a ta lla s  g an ad as , con grandes 
p é rd id as  p a r a  los no rteam erican o s.

L as fnerzBs de  cab a lle r ía  del rebelde, 
e s tá n  a l  m ando  del coronel José lieón 
D íaz, de l c a p itá n  P a s to r  R am írez v  el 
sa rg en to  m ay o r P ed ro  N av arro , lo s c u a ­
les h an  tom ado  p a r te  en  num erosas com­
b a te s , secundando la s  órdenes dcl gue­
r r ille ro  ro m án tico , que  tien e  e n tre  sus 
h u estes  m a c h a s  m u jeres, que  a l te rn a n  la  
sa n g rie n ta  p e lea  con l a  p iad o sa  'u c h a  
de  c u ra r  a  loa caídos, com o esa  h ero ín a  
m o d ern a , A g rip in a  M ontes, que b a  caldo 
m u e r ta  de u n  balazo , de  su  caballo  b la n ­
co, t a n  bellam ente herm oso  con e l pena­
cho de su  cu erp o  desnudo  envuelto  en  
n n a  c a p a  n ivea.

Y as í. en  la s  noches cá lidas. A ngusto  
C ésar p a s e a rá  p o r  el cam po, llevando 
en  l a  g ru p a  de  su  caballo  a  l a  l in d a  te­
le g ra fis ta  que se  enam o ró  del caud illo  
en  S an  R afae l de l N orte.

SANTIAGO IBERO
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M E D I T E R R A N E O

NUESTRAS ENTREVISTAS
Æ .

PiDROIIilil, li CRISIS DíniBROrCflmUñH J
E kcontrauos a Pedro Mata en su 

despacho, posando ante un jo­
ven pintor catalán. La estancia, 

moderna, llena de luz, con su mesa 
pulcra, algunas acuarelas en los mu­
ios, una gran lámpara de colores per­
pendicular al centro de la habitación, 
sillas, algón diván, posee el optimis­
mo que rodea la vMa de este joven 
Maestro de las letras. Por el gran bal­
cón penetra la luz limpia de esta ma­
ñana primaveral, y desde esta atala­
ya sobre el moderno Madrid, vemos 
la bella sinfonía de las macetas fron­
terizas, rebosantes de claveles. No la 
algarabía de los barrios bajos, donde 
aún ae refugia el espíritu castizo de 
otros tiempos, sino la majestuosidad 
del silencio del Barrio de Salamanca.

Pedro Mata vive bien, como corres­
ponde a un conquistador de su altu­
ra. Le rodea la alegría del vivir, el 
ambiente bueno que al fín nimba la 
vida de los héroes y, sobre todo, una 
gran paz de remanso y de ventura. 
Todo el panorama doliente y vaga­
mente. inquietante que se escapa d>j 
sus novelas, contrasta con este sosie­
go, con ests'süancio, con esta quietud.

Pedro Mata se levanta de la silla 
en que el pintor le retratara y acude 
a su mesa do despacho, anta la que 
se sienta con un buen ademán our- 
gués, para sufrir los disparos de nues­
tra interviú.

—He sido periodista hasta hace co­
sa de seis años. De El Nacional, pii- 
mer periódico en que estuve, y que 
fué fundado por Eomero Kobledo y 
los amigos de Cánovas para combatir 
la disidencia de Silvela del partido 
conservador, pasé a El Etpañol, que 
dirigía Sánchez Guerra; más tarde a 
El Ordfico; posteriormente, a La Co- 
TTiipotidencia de España, y, por últi­
mo, a A B C, donde ha sido redactor- 
jefe y - donde he laborado nada nás 
que catorce o quince años. He reali­
zado toda labor periodística, incluso 
la confección.

—Mi primera novela—«Ganarás el 
pan...»—obtuvo el primer premio en 
un Concurso abierto en Barcelona por 
la Casa llenrich, para la Biblioteca 
de escritores del siglo xx. (Esto ara 
en 1903.) Vino, rntó tarde, «La ca­
torce», tomo de novelas cortas.

- é - ?
—Luchó rudamente. Tenía, en aque­

lla época, gran cantidad de colabora­
ciones; en Madrid, en provincias y 
en América.

- ¿ . . . ?
•—Fui dando, a continuación, algunas 

novelas más, afianzada en el éxito de 
«Ganarás el pan...» En 1016, «Corazo­
nes sin rumbo»—gran éxito de venta.

POR C. Puertas de Raedo ^
pues se agotaron, con suma facilidad 
y rapidez, 45.000 ejemplares. En 1917, 
«Un grito en la noche», el más gran­
de y rotundo éxito de venta, ya que 
de las librerías salieron 60.000 ejem­
plares. Y, a partir de esta fecha, ful 
dando cada año un libro.

- Ó - ?
—Por la época de «La catorce» al­

terno las colaboraciones literarias con 
el teatro. Doy a la escena «La otra», 
en colaboración con Eicardo Catari- 
neu, en Lara, y, seguidamente, en La 
Comedia, «El deber», puesto por Bo- 
rrás y Bosario Pino. Exitos, ambos, 
que recordaré toda la vida.

—Soy hijo de Madrid. Hice, ¿por

E n e l ro s tro  pleno de D. P edro  M ata, 
e l insigne  novelista , parece  haberse  

dorm ido el optim ism o.

qué no?, bohemia decorosa. En cuan­
to a esa otra bohemia sucia y hara­
pienta, ya conoce usted mi opinión 
por aquella novelita mía que dió «La 
Novela Corta».

—¿De la novela que estoy más sa­
tisfecho? De «Muñecos», indudable­
mente.

—Cataluña es una maravillosa c i- 
riosidad intelectual, que la lleva a ser 
la primera región en España en -.lue- 
ter conocer todo lo nuevo que se liace 
en el mundo. Esa es la mejor cuali­

dad que encuentro a los artistas de 
Cataluña. Y el defecto más granile ; 
limitar su labor creadora al círculo pe­
queño y estrecho del sentido regiona­
lista; no políticamente, sino artística­
mente. Asi como todos los artistas 
tienden hacia un sentido universal, 
los catalanes se inclinan a no salir de 
aquel círculo. Todo el teatro catalán 
es un teatro de payeses y masías (ca­
sas de campo).

—A mi juicio, las figuras más gran­
des son ; Jacinto Verdaguer y Mara- 
gall.

—¿Pompeyo Gener? Un hombre de 
extensa cultura,

—Una cosa admirable de Cataluña 
es el instinto colectivo de las masas. 
El pueblo catalán es el más preparado 
para las artes. Toda manifestación ar­
tística encuentra siempre eco en el 
pueblo.

—Literariamente, estamos en tin 
momento de decadencia mundial. En 
Fran-ia y en Italia, especialmente, 
más que en ninguna parte, se quejan 
de la crisis del libro. En los dos paí­
ses esta crisis puede obedecer a difi­
cultades financieras creadas por la ca­
restía de la vida.

- ¿ . . . ?
—Es indudable que cuando en una 

nación la vida es cara, lo primero 
que sufre las consecuencias es el ar­
tículo de lujo, y el libro es un articu­
lo de lujo; por lo m'hues, no es de 
primera necesidad. Se puede prescin­
dir de él, sino en absoluta, por'lo me­
nos adquiriéndolo directamente. Se pi­
de prestado o se acude a la biblioteca. 
Pero, apartando esta razón, basta es­
tablecer una escala de comparación 
entre los escritores actuales de Fran­
cia y la generación de las postrime­
rías del siglo XIX, para ver lo que h a y  
entre Zola, Maupasaut, Flaubert, los 
Qoncourt, Huysmans, Daudet, Anato­
le France y Paul Bourget y Marcel 
Prévost. Con los actuales nombres, » 
ver si existe un escritor actual que 
se pueda codear con éstos. Y *odo 
obedece a que la Gran Guerra lo ha 
trastornado todo, ha derrumbado to­
dos los viejos valores—políticos, mo­
rales, sociales y, también, artísticos—. 
Estamos en un momento de indeci­
sión y de desorientación.

Entre las ruinas del pasado y loa 
cimientos de las edificaciones que n¡> 
se han construido todavía. Estamos 
en busca de las nuevas fórmulas, que 
aparecerán, y con la seguridad de que 
las viejas ya no nos sirven...

U K I t M I  j m A f i  i ’' r a E M 4 ' n ' l ' C \  s iem p re  p re se n te  q u e  lo s m ejores a p a ra to s  del m undo  p a r a l a  cu rac ió n  de
D E l i N l i l l f  U 9  I  I  K E n l . M  1 9 1  h e rn ia s  e n  hom bros, m u jeres y  n iños, son  los de  c asa  TOUilENT.

, . ^  ^  tra b a s  n i t i ra n te s  engorroso.s de  m n g u n a  c lase . l ío  m o lestan  n i  h acen  bu lto ,
p erm itien d o  h a c e r  lib re m e n te  todos los m ovim ien tos y  los trab a jo s  m ás d u ro s y  pesados s in  la  m ás p e q u eñ a  m olestia . S i queré is

p ra r  a p a ra to  a l ^ n o  Cln a n te s  v e r  e s ta  casa. CASA ÍORRENf -13» Dnldn» 13 -  BARCELONA
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UN NOTABILISIMO DESCU­
BRIMIENTO PREHISTORICO
El profesor Obermaier asegura que la nueva cueva 
descubierta en Altamíra, es de lo más maravilloso 

del mundo.

El snhto paleontólogo, doctoi* 
Hufio Obei'm iiier. sa liendo  por 
la  pequeña a b e r tu ra  que pone 
en com unicación con la  n u e \a  
g ru ta  «le A ltam lru . cu y as n ía, 
rav illa s  e s tá  com entando  la  
P re n sa  españo la , por suponer 
este descubrim ien to  uno  de los 
docum entos m ás firm es en q iii 
s e n ta r  la  h is to r ia  p rim itiv a  de 

la  hum an id ad

Cn curioso  aspecto  de la  g ru ta  descu b ie rta  e n  A ltam íra , en ia  que la  N atu ra leza  realizó  
m aravillosos a la rd e s  decorativos con los m illa re s  de p rodigiosas e s ta la c tita s  que a l pen* 
der del techo  com o ten u es h ilito s  de c r is ta l y rec ib ir el refiejo  de la s  luces, la  q u ieb ran  en 
m il cam b ian te s e irisac iones, haciendo  de la  g ru ta  m arav illoso  p a lac io  de cuen to  de h ad as

L A  N U E V A  G R U T A  D E  A L T A M I R A

Maravillas que encierra

El sabio Obemiaier. después de vi­
sitar la nueva cueva descubierta en 
Altamíra, tuvo estas palabras para el 
enviado especial de El Sol :

—Diga usted a sus lectores que esto

es lo miis maravilloso que yo he visto.
Según aseguran los «pie hasta aho­

ra visitaron la maravillosa cueva, se 
trata de algo verdaderainente prodi­
gioso. I.as estalactitas tinísimas que

Grupo de visíCuntes. a  lu  e n tra d a  de la  g r u ta ,  esperando  la e n tra d a  del doctor Ober- 
m nicr, el I lu s tre  sab io  env iado  por el G obierno  p a ra  que estud ie  el dcscubrim ien lo  del

señor C orral.
{Fotos Saznot)

del techo de la gruta penden, y en laa 
c¡ue la liir. de les antorchas pone el 
milagro de bellísimas irisaciones, y 
las estalagmitas que parecen dar vida 
a simples elementos escultúricos lle­

nos de variedad y de bellez.a, 
convierten el recinto en un pro­
digioso palacio de cristal, inca­
paz de ser concebido por la men­
te humana.

Tiene do fondo, la gruta, unos 
100 metros, por unos 20 metros- 
de ancha, y supónese, con fun- 
daniento, que fué en tiempo 
habitada por una numerosa fa­
milia de seres humanos, opi­
nión que tiene su base en una 
serie de huesos que se percii>en 
aprisionados entre las rocas- 
desprendidas por el cataclismo 
geológico que quebró la vida de 
sus habitantes, resguardándola 
hasta ahora de toda humana 
penetración.

Resolver el enigma obsesio­
nante que ofrece la gruta y los 
restos humanos en ella descu­
biertos, es hoy la preocupación 
de los sabios de todo el mundo.

El estudio antropológico y el 
aiiAlisis químico de estos restos, 
quizá pueda ofrecer a la Ciencia- 
una sólida base de investigacio­
nes históricas que hagan aigu 
na luz cu el mundo aún ea 
sombra de la historia primitiva- 

El doctor Obermaier tiene lia 
palabra.
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UN GRAN CENTRO DE CIVILIZACION PALEOLITICA (?)

Las cuevas de A I ta  m ira  
.S an tillan a  (Santander)

sr '<3̂ ’ * r

El doctor O hcrm aier, ilu s tre  fmleontólo^Oi p rofesor de H isto ria  P rim itiv a  de la  
H u m an idad  en la  U niversidad Central« contem plando  los resto s hum anos encon­

tra d o s  en la  m a n í villosa cue^u descu b ie rta  en A ltam ira .

R E S T O S  H U M A N O S  

Importancia del hallazgo

esq u e le to  ro to  que conserva todos sus 
huesos, h a llad o  en  la  g ru ta  rec ien tem en­
te  descu b ie rta  en  A ltam ira , y  sobre  los 
« u a ic s  la  c iencia  b ls td r ic a  p rim itiv a  tul 
vez pueda elevar la  base de u n a  de sus 

m ds bellas pííginas.

los elementos de juicio 
eran harto pobres para lle- 

ar a cabo ten alta em­
presa.

Con el descubrimiento 
de la nueva gruta de Al- 
tamiva y del casi comple­
to esqueleto humano en 
«lia encontrada, los inves­
tigadores lograron un ver­
dadero tesoro, pues en 
ningún Museo existe una 
tan completa base de es­
tudio, ya que los restos 
humanos hallados en an­
teriores excavaciones con­
sisten en crAneos casi in­
completos y en huesos en­
contrados e n distintas 
-épocas y en lugares di­
versos, sobre los cuales la 
ciencia paleontológica no 
ha iiodido defluir a la per­
fección al hombro de las 
cavernas.

Los restos humanos des­
cubiertos en Altamira per­
tenecen al hombre pilleo 
o neolítico que habitalia 
la gn '‘a. Conservan la 
forma perfecta y lo mils 
lógico es que muriera en­
terrado en ella por los 
desprendimientos de los 
grandes bloques de piedra 
que cubrieron su entrada.

I.Q historia primitiva de la humaui- 
düd atrae irresistiblemente al hombre, 
cmi todas las sombras (¡iie la envuel­
ven y con todas las lagunas que inte­
rrumpen su cauce normal a través de 
los siglos. Grandes sabios de todos los 
países han tratado de iluminar las som­
bras con la llama esplendorosa de su 
cerebro v han intentado llenar, con la

investigación científtoa, estas lagunas 
que imposibilitan la justa determina­
ción de un perfecto conocimiento.

Sobre los oníneos de Canstaud, Fur- 
foz y Cro-Magnon han levantado los 
historiadores, ayudados en su Ardua 
tarea por las ciencias auxiliares, e! 
magnifico edificio de la historia primi­
tiva de la humanidad, a pesar de que

Grupo de as is ten te s  a  la  p rim e ra  v isita  n la  n u e v a  cuev. 
don A lberto  C orra l U), en el que se h a llan  la  arch id iiq

a  de A ltam ira , descu b ie rta  por el ingeniero 
uesa .M argarita  (I) y  el d o c to r O berm aier {2) 

(Fotos Samot)
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EL VUELO DEL «JESÚS DEL GRAN PODER »

Los capitanes Jiménez e Iglesias, que salieron de 

Sevilla con su aparato «Jesús del Gran Poder», 

con el que intentaban batir el record mundial de 

distancia.

£1 cjesús de] G ran  P o d e n . av l6n  con el que los cap itan es  Jim énez e Ig lesias t r a ta ro n  de re a liz a r  l a  a v e n tu ra  y  que 
h a  tenido que a te r r iz a r  en  N osiriyah  (C aldea-Irak) sin  p o d e r conseguir b a tir  el record  de d is ta n c ia  m u n d ia l, ob je to  

que h a b ía  lan zad o  a  la  a v e n tu ra  a  ios av iad o res cuyo  p a ra d e ro  aú n  no  se conoce con seguridad .

H O M E N A J E N U E S T R O  D I B U J A N T E  M A R T I N  D U R B A N

G rupo de am igos y  ad m irad o res  que o frec ie ron  un  banquete  a  M artin  D urbiin , el d ib u ja n te  de MEDITEagXNEO, con m otivo 
del éxito  alcanzado  por el joven  a r t i s ta  a rag o n és  en  la  Hxposicidn que  hn  celebrado en  las cG alerias L a y e ta n a » , la  cual ha  

sido lau d ab lem en te  com en tad a  por la  c r itic a  y  v is itad a  por num erosísim o público.

(Fotos TorrentB>
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u R D D

Eb  Valencia, como CataluAa, cana de meti- 
üaünoe artiatas. Kn pintura, escultura, m&sica y 
literatura, han prevalecido hombres de tanto 
relieve como Scrolla, Benilinre, los maestros 
ti'ioer y  Serrano y Blasco Ibáiiez. También tenia 
que aportar al teatro la región levantina figu­
ras preeminentes que dieran realce a  nuestra 
escena y asi vemos que en nuestro teatro lirico 
la mayoría do loe artistas son do origen valen­
ciano.

Hoy, do esta numerosa y escogida pléyade, so­
bresale, de uoa manera muy manifleata, Pablo 
Oorgé, qne goza en Espaho do una populari­
dad bien merecida y de an prestigio cada dia

P A B L O  G O R G É
más acrecentado por una actuación hrUIanUsi- 
ma, y que h a  sabido lograr con su arte, el favor 
de nuestros públicos, quo ven en él, además del 
cantante de potente voz y  elegante y claro fra­
seo, a l actor, al que nunca arredra l.a interpre­
tación de ios personajes más complicados, por­
que sabe posesionarse de su psicología y tiene 
la  exquisitez del bien decir, raracleristlea muy 
rara  entro los actores de z-arzucla.

Ningún otro artista  lia dado tan acertada in­
terpretación come Pablo tíorgé a  obras quo han 
alcanzado centenares de representaciones, por­

que con sus prodigiosas facultades, con su ta­
lento arllslico, hace i.a maravilla de convertir 
en agradable e interesante una música adoce­
nada, sin motivos firmes de inspiración y  sin el 
preciso lecnicisino, como, por ejemplo, se nos 
ofrece en ‘ Los Gavilanes», que, con extraordina­
rio éxilo, estrenó en Barcelona.

En su repertorio, copiosísimo, ocupan un !u. 
gar muy preferente obras de autores catalanes : 
>1.0 canción dt-J náufrago», do Enrique Morera, 
y «La Villana», de Amadeo Vives, que luterpre- 
ló magistralmente, dando vida y valor a  un 
simpállcn iiersonaje de rcci.a estirpe casiellana.

SoKBl.
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A L  M A R G E N  D E  U N A  E X P O S IC IÓ N JAIME PAHISA LAPORTA O
En €508 carbones—alguien lo ha he­

cho notar—, Pahissa se complacía en 
reunir dilicultades. Pirfase un aventu­
rero audaz que sólo eiiruentra atractivo 
«•n los casos de dilícultad supremo. 
Luego los resolvía diestra y fácilnien- 
le, con esa difícil facilidad que es vir­
tud de elegidos. £1 mismo se mostraba 
extrafiado de que el público alabara, 
haciéndose cruces, la manera de trazar 
sus carbones:

La gente se flgura que trabajo mu­
cho en estas cosas — había dicho en 
cierta ocasión a Carlos Capdevila—.

.Aprovechemos la circunstancia 
de haberse celebrado la exposición 
de óleos de Pahissa, el paisajista 
ilustre fallecido en los balbuceos 
del año corriente. Exposición pòs­
tuma : esas obras fueron pintadas 
en ios últimos años de su vida, ya 
en el filo del noveno lustro.

Aprovechemos la circunstancia 
para presentar al lector el ejem­
plo moral, el valor pedagógico que 
es la vida del ilustre muerto. En 
realidad, no hace falta la circuns­
tancia. Para hablar de un artista, 
para citar un ejemplo educador, 
sobran las circunstancias ; siem­
pre es oportuno el momento. Pero, y 
esto no es menos cierto, el periódico 
exige siempre un tanto de actualidad. 
Se da la circunstancia, aprovechémos­
la : rindámonos tanto a la cjemplaridad

paisaje y la ilustración... Pero, donde 
el artista se mostraba en toda la amplia 
grandeza de su concepción era en los 
carbones, en esos paisajes plenos de 
poesía, en que tan diesiramente se re-

lie la lección elianto a lo actiia! del 
inonienlo.

Pahissa habla dominado ludo.s los 
géneros pictóricos. Sus mano.s iii(|uie- 
las manejaban lo mismo el lápiz que 
«d pincel, el retrato y la pintura, el

siiiilven la luz y las sombras. Donde 
la mayoría de los artistas mostraban 
su impotencia, Pahissa hacia gala de 
su genialidad. El roble, la encina, el 
haya, los pinos, eran como un íeit-mo- 
ti¡ de sus carbones, un sello particula­
rísimo, personal, que hacía inrontun- 
dibles sus obras.

Se equívoca. Es muy sencillo: cues­
tión de cargar más o menos la mano 
y aprovechar el grano del papel.

SI, s i; de una suprema sencillez. 
Shakespeare hubiera contestado lo mis­
mo de sus tragedias: Cuestión de es­
cribir unas cuartillas; y Wagner ha­
bría tenido la propia respuesta: \ Eah 1 
Simplemente se trata de llenar unos 
pUegos de notas...

Pero para realizar eso asi, tan sin 
concederle importancia, os necesario 
llevar dentro de si todo un tempera­

mento y muchos años de prác­
tica y de estudio.

La iucUnacióo hacia los pai­
sajes era en Pahissa un resul­
tado de su vida. £n general, el 
artista está siempre en sus 
obras. Estudiad un poco al tra­
vés de los temas, leed entre 
líneas, y tendréis pronto la ra­
zón de su manera de ser. Pa­
hissa habla sido un solitario 
amador de la Xaturaleza, un 
enamorado de las reconditeces 
intimas del bosque y de las 

umbrías, tsu vida íué, hasta bien en­
trado en años, una lucha constante, un 
retorcimiento sarmentoso que está bien 
plasmado en las ramas inquietantes 
de sus robles y de sus encinas.

Muy nhio quedóse huérfano y sin 
recursos. Un pariente suyo le dió las 
primeras lecciones, que él supo apro­
vechar. Cuando su amigo Sivillá mos­
tró al gran artista Marti y Alsina, del 
que era a la vez criado y discípulo, los 
primeros apuntes de Pahissa, el pintor, 
en el apogeo de su celebridad, mostró­
se deseoso de conooer al joven huér­
fano.
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LA VOCACION IRRESISTIBLE PORA. F ernXn d ezE sc o b é s
Y tra  tanta la iiix^sidnd de Pahissa, 

i|ui’ Marti y Ataina, ai mismo tiempo 
que dirigía sus pasos, liubo de com­
prarle un vestido.

Pero el temperamento libre, ansioso 
de la libertad salvaje de la naturaleza, 
del muchadio, compaginaba mal con el 
ambiente refinado, y aristocrático en 
que se desenvolvía Martí y Ahina. La 
indumentaria de Pahiasa ]oh, la ti­
ranía del vestido I—, sus escasos me­
dios, no eran muy a propósito j)ara 
retenerlo en el estudio perfumado y 
brillante del maestro.

Y, dando rienda suelta a sus anhelos, 
paseaba días enteros por los alrededo­
res de Barcelona, bebiendo las luces 
claras y las sombras dulces, empapán­
dose de augusta grandeza, aspirando 
la savia de sus futuras obras, sintien­
do que los paisajes se le entraban por 
los tragaluces de los ojos, le hurgaban 
en el corazón y movían sus dedos en 
una pasión indomable de artista tem- 
jieramental.

Era !a fuerza irresistible de la voca­
ción. Fidelino de Figneiredo, de quien 
Efa de Queiroz dijo que era «el 
genial evocador de la Enoneya 
portuguesa, el sutil psicólogo 
de aquella Raza«, ha escrito en 
‘(Bajo las cenizas del tedio»:
«Sólo la vocación hace todo lo 
grande del mundo. Porque ella 
es la irresistible inspiración in­
dividual, es un imperio cate­
górico que domina todo nuestro 
ser y lo impele hacia un des­
tino elevado, es una armónica 
excitación de las facultades del 
alma, a que todo lo ordena, 
dulce y firme, la facultad esencial».

Así, en Pahissa. Otros mundos po­
drían haber tentado sus afanes. Estaba 
solo, sin recursos, sin nombre... Podía 
haber buscado un medio de vida que 
.solucionase sus necesidades del momen­
to. como mucho.« hacen... Pero, no. 
imposible. La irrcswfíftíe inspiración le 
señalaba el camino; «Ve, lucha; el 
camino está sembrado de zarzales, de 
escollos, de dificultades; pero es el 
camino de la felicidad. Ve; síguelo; es 
lii rumbo».

Y Pahissa — como un caballero de

cuento de hadas — siguió su ruta, sin 
un desmayo, sin un desaliento, firme 
eti sus convicciones, como arrastrado 
por la irresistible inspiración,

Carlos Capdevila lia tenido una fra-

Sólo conociéndolos así, ha podi­
do Pahissa dejar tantos carbones 
de un supremo realismo, en que 
cada belleza de los imlrets catala­
nes ha tenido su reproducción, 
exacta y poética.

Don Jaime Pahissa había nacido 
en Sans el 23 de abril de 1346 y 
murió en Barcelona el 21 de ene­
ro de 1928.

Aparte de su recia obra de pai­
sajista ai carbón, por la que se 
tía inmortalizado, cultivó toda la 
gama del dibujo y la pintura. Sus 

necesidades materiales le condujeron a 
la producción de dibujos industriales, 
ilustración de revistas, periódicos y no­
velas. <íLa ilustración catalana», con 
fanto acierto dirigida por el Ilustre

se afortunada para afirmar rotunda­
mente su conocimiento de la tierra ca­
talana: «Els coneixia tan els recons 
deis voilants, del pía y del Vallès, que, 
com aqueíl qui din, fins les Agüeres de 
les masies y els garrofers' deis camps, 
li feien adéu quan els passava a la 
vora».

poeta Matlieu, constituye un verdade­
ro museo de obras de Pahissa.

Las iiusíraclones que hizo para «>:) 
Quijote», son también popularlsimas ; 
se habían hecho millones de ejempla­
res que sirvieron — ; la vida es así ! — 
para propaganda a algunas importantes 
fábricas de chocolate. (fo to  Eniesri
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LA M A R A V I L L O S A  ISLA DE O R O  - M A L L O R C A

rol.LENSA ^  C*u M nuss 
l'rrjipKtitR Djaravillosa que 
"frece U  costa muUoniiiiii" 
i'n e»te belln rincón de la 
i‘la, en el que el mar. ¡il es 
(reliarse contra la  ñligrann 
de la  ro ía  brava,' pone caden- 
i'ia.s niáfficaa. El oro del nnl, 
la plata da la luna y  el en 
cajo de las espumas blancas 
que ju e ^ i i  en la cresta de 
las olas, hacen de este troao 
de la costa de la  «Isla de 
Oro-, uno de los más bellos 

liifrnres de la tierra.

EFECTO DE 8ÜL 
El sol riela sobre la  super- 
Rcie undívaga del m ar y 
juega con laa olas, vistién- 
dolas de ánreos reflejos, so­
bre los qae el agudo cochi­
llo de la vela latina pone 
lina incrustación de nácar 
al rasgar el cielo con en 
masa graciosa y  triangular, 
sobro la que las brisas se 
rizan al besarla, btclendo 
de ella su iiiáa bello jugue­
te, que envidian laa alna 
de las gaviotas menos blan­

cas y menos graciosas.

COST.V DE BASALBUIWR (EL AGVILA)
Otro mágico rincón de la costa mallorquína, cuya belleza no puede ser cantad:) más qne por la ¡iru de un genio. La Incom­
parable belleza de este trozo de tirrra  que parece haber sido arrancado a  los cielos, nos ofrrro mágicas perspectivas, y, entre 

elliis, FSla (|ue hoy ofrecemos a  la admiración de nuestroe lectores.
(Fofo Fiama)
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NOTAS GRÁFICAS DE VIZCAYA. - BILBAO

A N IV E R S A R IO  DE LA  F U N D A ­
CION DE L A  ESC U ELA  DE CO­
M ERC IO  EN EL  IN ST ITU TO  DE 

ALFO N SO  X III

Los a lu m n o s preminclos con hccns a l  final del 
p resen te  Curso, rod ean d o  u  los d irec to res  del 
In s t i tu to  y  de las Uscuclas de Com ercio, con 
m otivo  de la  celebración del a n iv e rsa rio  de 

la  fundación de la  c ita d a  Escuela.

M O V I L I S M

Los coches que to m aro n  p a r te  en  la  p rueba 
-de reg u la rid ad  o rg an izad a  por la  P eñ a  Moto, 

r is ta  de V izcaya, a  su  llegada a  O rduña,

M oto que conducía R afael E rra s ti, la  cu a l, d u ra n te  las p ru eb as  de reg u la rid ad  o rg an izad as por la  P eñ a  M otorista, se lanzó 
a  la  c u n e ta  y dió u n a  v u e lta  de cam p an a  de la  cu a l sa lie ro n  ilesos los o cupan tes, o pesar de lo  a p a ra to so  del accidente,

¡ lo to s  Espiga)
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A C T U A L I D A D  G R Á F I C A .  - M A D R I D

F E S T I V A L  B E N E F I C O

S eñ o rita s  >’ jOvencs ile la  a r is to c ra c ia  m a d rile ñ a  que  to m a ro n  p a r te  en el festiva l o rg an izado  a  heneflclo de  las escuelas
de P eñ a  G rande.

EL  V IA JE  DE L A  E SC U A D R IL L A  A É R E A  IT A L IA N A
El su b secre ta rio  de A viación i ta l ia n a  y genera l de la  m ilic ia  fasc is ta , señor Balho, acom pañado  del em b a ja d o r de I ta l ia  y 

de vario s oficiales de la  escuadrilla , sa liendo  del P a lac io  R eal, después de cu m p lim en ta r  a  S. M.
(Potos Pie*
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A C T U A L I D A D E S  G R Á F I C A S . - M A D R I D

EL V IA JE  D EL  DUQUE DE LOS ABRU ZO S, 
HIJO D EL  R EY  DE E SP A Ñ A  DON A M A D E O  

DE SA B O Y A

E] HuQue üc tos Ahruzos, ucoxnpnñiido de S. M. <1 Rey, a  la  lle> 
}{uda a  M adrid  del ilu s tre  huésped, que h a  v isitado  n u estro  
puis, en  el que  h a  sido m ariníN cam ente recih ido  por los Sobe­
ran o s españoles y  por el pueblo  cuyos destinos riftió su  padre 

Don Amadeo de Snboyu.

S, M, la  R eina Doña V ictoria, aco m p añ ad a  del Duque de los 
Abriiros, paseando  por los ja rd in e s  del Club de P u e r ta  de Hie­
r ro  d u ra n te  el p a r tid o  celebrado el pas«tdo dominilo, que fué 
p resenciado por n u estro s Soberanos y  por su  ilu stre  huésped.

V I S I T A  R E G I A
*S. M, la  R eina D oña V icto ria , aco m p añ ad a  p o r el d irec to r  del S an a to rio  A n titubercu loso  de V aldelatas, v is itad o  por la

reg ia  dam a,
(Fotos Pío)
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LOS AVIADORES ITALIANOS EN LOS ALCÁZARES

El In fa n te  Don Alfonso en  el m om ento  de lle itar a  Los 
A lcázares p a ra  rec ib ir a  los av iad o res ita lia n o s , conver* 

I «ando con el fo tó g ra fo  seftor ,\Ionso,

Las m aniobras de la  escuadra aérea  italiana

El su b secre ta rio  de la  Aviación i ta l ia n a  y  genera l de l a  
M ilicia F asc ista , señor Balbo, y  el m arq u és De P inedo. 
Jefe de la  escuad rilla  I ta l ia n a  que  visitó  E spaña, acompa* 
ñndos del coronel de la  A viación españo la , se ñ o r Klndeldn,. 

a l d esem barcar en  Los A lcázares,

’ (Foto San-Chlto)

F IESTA  A N D A L U Z A  EN LOS JA R D IN ES  D EL  DUQ UE DE R IV A S.— CÓ RDO BA

L indísim as y  gen tiles se ñ o rita s  cordobesas luciendo n iagníñcos m an to n es de  M anila en  la  V erbena ro ja , 
o rg an izad a  en  los ja rd in e s  del Duque de Rivas, en  la  cual se celebró  un  Concurso de belleza y  de m antones.

(Foto  Santos)
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A R T I S T A S  Q U E  T R I U N F A N

B O J.U  KT Itl I .L I  SISTKRS
Liis Undlsin.nei bcrniantif Bolli e t Billi, biillarinas francesas, cuyo arle, uiiidii a  su niaruvillusu belleza, las lia conquistado uno de los pri:iicro.s pues­
tos do la coreografía francesa, desdo el que triunfan con sus exóticas danzas bajo el niiJniiso del exquisito pueblo pnrlsión, que llene en ellns unas

de  EiLs más adiniradiis favoritas. (í'olo .Variuel fVeresl
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o r  L I N O  C U E S T A
Su HRmlilante liiríase l■u]ilv(■̂ a iia- 

rifí'itla. forrada de tirante |ierpaini- 
no y que. conservcira los ojos do 

mirada dura, hechos de porcelana 
seca e iluminada. En vano revolví 

mis recuerdos por si me decían que 

lo hubiese visto con anterioridad a 

aquel instante en que lomó asiento 

[rente a mí. luego de sahidarme 

cortósmente.

Apenas sentado, me dijo;

—nispi?nseme, soñor, pero sepa 

que u veces me acometen irrofrena- 

Ides deseos de interrumpir mi sole­

dad. Soy un misántropo, y a mi 

pesar, de vez en cuando, me veo 

¡mi)u!sado a volcar parte de mi sor 

inlorno snhre alguien, sea quien fue­

re; niño o anciano, mujer n iioin- 

hro. satiio o necio. V hablo, hablo 

aunque no me comprendan, singue 

por mucho que hable llegue a ^ifter 

expresar todo lo que sobre mí pesa... 
I’ero me siento aliviado, porque pa­

rece que con las palabras se me sale 

algo de la carga.

Después, sin darme tiempo para 

couleslarle, me dijo de sopetón:

—Soy un asesino.

Vió en mí un gesto de aterrada ex- 

Irañeza y una mirada de alarma 

(|iii‘ indagaba si alguien le había 

oído.

—No-se asuste; soy iin asesino, 

|)ero no hay por qué temerme. Si 

yo tramara lia(«rle algi'ni daño, no 

iba a prcscnlanne con esta claridad 

leal. Ni espere que vayan a dele- 

ncrnie porque me oigan. Kn momen- 

los como éste de pesarme mi misan­

tropía. he ilescubierlo mis crimines 

a muchos individuos y no lie darlo 

con mis huesos en la cárcel. (Iríme- 

ni's como los míos no caen dentro 

de las leyes lumianus.

Yo iha recobrando mi serenidad. 

En seguida formé juicio acerca de 

aquel individuo. Me convencí de 

que, si bien en actitud precavida, 

merecía la pena de ser escuchado 

por quien, como yo, estaba en unos 

momentos de tedio. Escucharlo po­

día muy bien constituir para mí un 

i-¿ilo do conversación que se saliera 

de los cauces vulgares, que fuese 

de un raro interés. Me atrae lo ex­

travagante. Quizá aquel sujeto fue­

se un caso digno de estudio, y de­

cidí prestarle la mayor alención.

—Ahora le explicaré. Permílame 

que lo convide.

Le dejé hacer. Nos Irajo el i'aran- 

rero sendos jarros de cerve.za. ¿Por 

qué no oirle.^ Le ofrecí im cigarrillo 

mientras reanudó su liíihlar.

—Luamio los malé, me hacían 

imposible lu existencia. Me rodea- 

li a I) acosándome coiilinnamenle, 

exallámiome con sus utópicas fan- 

lasmagoríus. Me ¡lonían siempre 

frenli- a frenle de. la estulticia hu­

mana, y de loria iniquidad, y de 

loria sinrazón. Figi’irese, me tenían 

en continua lur-ha, pues ponerse uno 

frente a frente do lodr> eso es lia- 

lallar contra lo inderror'ahle, conti'u 

lo indesapart'cihle, r’onlra lo con­

sustancial con el género humano. Y 

cada cómbale, me dejaba más infruc- 

luosaniiuil.e maltrecho, con más he­

rirlas en el alma y más calamidades 

corporales, .lesucrislo, Hijo de Dios, 

no logró desterrar nada de lo que 

ellos me, azuzaban a destruir, ¿y yo, 

tiomhre mísero, iba a lograr Iriunío 

alguno en mis rombales.“ Termina­

ría por ser crucificado.
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Si’ itili’mim¡)ii'>. Los vasos liabÍHii 

(]ii(*ilii(lo vavíos. A lui vez, le iii- 

vilé.

—Acepto, pero no nn- Im^a alsii- 

'íir de la lieláda. I.a íemo, salie iis- 

led, iiorqiie ron el alcohol imm'c 

ipie loman los asesinados ntm vida 

firtiria y relampajim’iinle, cení Ira- 

f-’iróniirn rarlealurismo de lo ([ue 

fin',.. Si eiiihriu^'Hudome |■esllrila^all 

de verdad, enloni’iís... Pero, no, 

eon la bebida sólo advierlo ráfafsas 

lie lo (jue fnei'üii, nada más i[ue rá- 

ía;ias sirolesras. I.u niel ralla ijtic em­

pleé era de lerrible efii-iiria ; queda­

ron cowijlel<tniei\lr ni Merlos, jiura 

sieiiiprp. No pueden resin-ilar. .Mi 

ruso es una tragedia, jnies los maté 

liorqiie nm bndun la vida iniposiblo, 

no lave otro remedio, y sin embai’- 

go, siento asco Jiaria mí niisino por 
haberlos asesinado.,. Ln íin, belm- 
nios.

Luego prosiguió:

-Ser i ruríriendo es lo de menos, 

al ronirario, es lo buscado si pode­

mos lanzar con el postrer suspiro el 

.fiorminal! pleno de fe; lo Irágico, 

lo escalofriante, el verdadero cáliz 

de amargura es el que se bebe cuan­

do sabemos que al espirar en la iTiiz sólo podremos suspirar: ¡Ni- 
lii! I Pintonees, a pesar de ellos, for­

cejeamos en sii contra basta que lo­

gramos volver iiiieslro irrevereiile 

trasero al calvario. .\ eso llegué, 

por mi desgracia; a l•onveIn■prme 

de que ellas me liarían un desdicJin- 

do, lina víclima estúpida por buscar 

lo <[iie nunca será jialrimonio de] 

género hiitmino. Ciiamio llegué a esle 

convencimienlo, con aiinirgo dolor, 

créame, decidí aniquilarlos en mí. 

■Me jiarapeté deáriís de la Mealidad, 

armado con un cnonnii Irabui'o he­

redado di’ mis abuelos y tpie tenía 

lina gran Imcindia. I*nr ella le ati­

borré de la terrible metralla a que. 

me referí antes. Hien cargado, bien 

cargado. Venía uno de ellos, y 

; i buuummm !!, le disparaba con el 

tremendo trabuco repleto de meii- 

lecutez social, de groseros egoísmos 

biiinaiios, de. mioiiía i'crebral, ile 

sucias muferialidudes, de toda la 

jtodre, de Inda la miseria, de todas 

las basuras que constilnyeii al iiom- 

bre... Vuelta a cargiir, y viiella a 

disparar. V ellos iban eayendo uno 
detrás de otro, liasla que ninguno 
ipiedó con villa. Pero, al caer, se 

ll(‘valiaii lambién toda mi jiersonali- 

ilad, toda mi médiibi. Porque lia di’ 

saber que desde enloiires yo no soy 

yo, soy otro distinlo. Asesinándolos 
a ellos, asesiné al que yo era. Desde 

entonces me siento un iioiubre de 

lautos: una punza y unos órganos

genésicos... No podía vivir i-on ellas, 
pero no debí asesinarlos.

—Kiilonces, ¿no ha logrado usted 
ser feliz después del ¡isesnmlo.^

Se, puso en pie, lodo nervioso: 
sus ojos ele porcelana fulgieron ex- 
Iniñameiile, el pergamino que ri’cii- 

bría su calavera se aÜranló en gra­
do sumo, y farfulló:

—I>i usted está lleno de ellos, si 
como yo en otros días se siente heii- 

cliidü de ideales, y como a mí le ha­
cen la vida imposible, péguese, se­
renamente, un tiro en la sien. Má­

tese, pero jamás se le ocurra matarlos 

a ellos pensando en vivir usted des­

pués... Vea lo que a mí me sucede, 
compadézcame. No llevo nada dentro 
de mí, ni aun fuego (lara darme el 
tiro liberladoj' de esle vivir vulgar. 

Soy un cuerpo cuya alma se lleva­

ron ellos. ¡V si viese lo Iio it íIiIi’- 
ineiile estúpido que es vivir sin alma 

cuando se ha tenido una muy gran­
de, muy grande! ¡Defienda siempre 

su fe, siempre!... Sea la que sea...
Hizo una IransLción.
—Pero quizá usted no puivla cniii- 

preiiderme. Buenas noches.
Dió media viiella, y salió con ru- 

(lidez del'café.

Lomo se fué siu pagar lo que ba­
hía pedido, tuve que pagarlo lodo.

Sigo sin saber quién era aquel 

hombre.

A L A A U 5 E N T E
•, Ih>ndo muñeca do lus ujus IjoIIiis?

ik- lilis tísJos tim ipos! Diiiio dóiulu Iiallarto
I:i nne m« hechizubn

i-oii la lux a«' un bpsii—- (|iio ,vo iré a  lu rnciientro,

•; Iii8 caricias II /irdirto, lirlla iiiujeroita.

di* jinsiáiL fiiorcm? i|iio ii:r dos do nuevo, 

con lus labios rojos.
>oy »iiTi li, Uoriind<i,

el c^Jor de un I>C6 0 :iiiifv otiUKUUs siicnop,
l.iK ii uri-liilus flufi-s rumo iiquellos días...

(le Mil p«nsuniÍMitu. como aquellos liempos...

.Díiiidi- MhU:, muñers Te D lio MiQUM,
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LAS G R A N D E S  CIUDADES

LA ESTACIÓN M O N U M EN TA L  DE LEIPZIG

Sub.-rW« «lifido rn  radio K  a « n  laa p rin ripa t«  vlaa „ u . ponon c-u 
la oiüdad con el rosto do Karopa. Unciendo de ella ano de Jos contros do cmmiicncloncs 

n As importanti» 4c Europa.
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EUROPEAS - LEIPZIG
LA ÜATALIA

]>K L K irX I 'i

Altivo y soberbio ii.Dnii- 

moiilü clov.itl" PII aiiJ <>'' 
las más iiclins pblza^ de 
reta Rriin arlio s im a iia  en 
int'iiioria de la aran batalla 

de Leipzia-

EL P A L A C I O  D E  G O B I E R N O
t no de 1.« más l-ellos rHl.fltice públicoe que po.«e la aran urla- alenmoa, despuís de 

llamburgo, la primera dudad comercial del Inipcrio.
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M A R T ÍN  D U R B Á N
Ks alto, delgado, pero robusto ¡ de Darlz resplngonu, de cabclloa negros y enaurtijudoa. 

eonrisn es initcnua y alegre coivo la  de un nlüu. Su nilrnda, dulce y bondadosa. Sólo una vez 
üescnbcl en Durbón una mirada fría, inquisitivu. Fuó al •paBar» ante él. Sus ojos so dnvaliaii 
zn mf y comprendía escudrlñnban linala lo mós profundo de mi alma.

Nadó en Zaragoza, en la calle de lu Doniocracu, el dia U  de febrero de 1904. I¡n didvi 
ciudad comenzó sus estudios de Bachillerato. Tronto se entabló en el espíritu de Durbón un i 
lucha entre la vocudón artísticn y el deseo de sntlsfaeer lea deseos paternos. Durbán muchua 
veces cerraba los libros, aliandunabu las uul.ia y se lanzaba n corretear por calles y callejas 
zaragozanas- A su espirito artista lodo le pareeia interesante y bello: la m ocita linda y  g.ir- 
hosa, la vie.in mendicnnle. el lalipiego de rostro tostado iior el sol. los calles estrechas y  lurtiio-
sus evocadoras de pasados siglos..... V Durbán recogin luz, lineas y colores pura luego, en su
cusa, trasladarlos n la Irla o al papel.

Vendó e! artista. Su padre, convencido de la in:po5iliilidad de oponerse rrancainento a  la 
vocación de Jlartin , Iiizo como que tr:inslgiu.

Dejó Durbán los estudios de bacliiller y lleno de ilusión y de cntusiusn:o entró a  trabajar en 
H taller del escultor decorador Cubero, pues el joven urtista taiiibióu modelaba con habilidad y 
W'llur.i, y creiii, por aquel entonces, que la escultura babbi de proporcionarle mayores Iriun- 
fus que la pintura,

Tero su padre le hubla preparado una [reta un iioro erud. Cubero, cumpliendo indicnciones 
de aquél, encargó a Durlián los trabajos que más podio desagradar a  su espíritu refinado y 
a rtis ta : barrer el taller, preparar el áleoliul y la goma laca par» li.iñar los moldes, y 
limpiar las boleliss.

Durbán sufrió una terrible decepción. Sólo dos días aportó por el taller. A] tercero se 
quedó en cusa y volvió, reslgnndaii.ente, n abrir los libros.

El podre de Durbán lenl.i una laterbi. Cliente del eslablecinilenlo y umigo de la fiimilbi era 
don Vicente C.orcla, Vn mes después de haber
reanudado Durbón sus estudios, el seúur Dareia vló , ,t —
en la .adn;inlstrudu de loterbis un retrato de tVilsuii 
debido al lápiz de  aquél. El softor ( la rd a  eumprer- 
dió que Durbón pc«éfa magniRcas cu:iUdadea artfs- 
ticos y aconsejó a la familia del artista enviara a 
vale n un;i iieademio de dibujo. El consejo fué se­
guido por los p :dres de Durlián. quien ingresó como 
alumno en la  academia de .Abel Bono, estudian­
do en ella cuatro meses. Durbán a l facllilarnos 
estos datos nos habla ron profunda gratitud de 
don Vicente (bircia, el primero que descubrió sus 
dotes nrtislicus y le alcutó en las aspiraciones 
que el tien po bu venido a  demostrar no er:in 
loros ensueños do muchaclio.

Después se trasl.idó a  Afsdrld y  encontró tra­
bajo en la industria de cerámica de Enrique 
(íuijo. En sus horas libres visitaba el Museo del 
Prado, donde copiaba obras del Greco, Eiberd.
Velázquez y Coya.

Jledlado él año 1990, volvió u Zaragoza, y. dés- 
pués lie una breve estancia eii dich-i ciudad, se

liclTalo al ófeo del señor Sanz l.ullila, en 
el qae Diirbin demuestra todas las excehn- 
les eiialidades que aniinasi su arle (1926).

dirigió a  B:irceluna, colocándose como dibu­
jante, en un taller de tapices y obras nrlls- 
licss de .Aurelio Toloss.

Eli nuestra ciudad no le fueron bien las 
cosas y  hubo de volver a Madrid para reanu­
dar sus tareas en el taller de cerámica de 
Guijo. Consciente de sus magnífícus poslhi- 
lldades artislicas, Durbán sigue sin reslg- 
m rse  a  desempeñar en el Arte un papel in- 
signiñeanlo y .anónimo. Nuevamente se tras- 
Ind.i a Zjrugnza, donde, gracias al amparo 
de sus padres, se ve libre de pteonipario- 
iie.s económicas y puede dedicarse de lleno 
a  la pintura.

P inta entonces eslíes y  callejas <le Zara­
goza, y expone sus uliras en el balón de 
Otoño de Madrid, oliteniendo un éxito muy 
lisrmjero.

La l.ilHir pictórica de Durbán no se inlerruiiipr ya. Su 
li’rsonalidad artistica se vn dcliniendo. El trazo es cada 
vez ntáa Rrnie, irás Seguro: l i  visión de  la realidad más 
profunda: el gusto más depiinido ¡ la técnica más per- 
fretn. Exjioiie en Zaragoza y Madrid, alcanzando grandes 
triunfos. Enlre sus producciones más notables citnfenins: 
dos reiratos de su Iiermana. uno en azul y otro en gris, >I,a 
subrina deJ cura», «Carmenettav, retrato del caricaturista 
Eanz 1-aRla. 'L a  mujer de los Monegros» y «El Iierm.auo 

esto-s dos últimos expuestos en la actual exposición de h s  Galerías Layelanas. de Kar-

Heíro/o a lápiz de nuestro 
eampañero de red'iecíóK /non 
.4f. Soler, uno de los mds ad­
mirables relro/os de Durbán 

(1927)

Reirato al óleo del señor K. S.. soberbia deniosíraeión del 
arte de Durbán (1927)

Jimn> 
celoiia.

Para conocer los rápidos avances del artista  recurramos a  -El año artístico*, de José Fran­
cés, recopilación de isa crónicas del ilustre escritor ap:irecidas en -La Esfera*. Francés co­
menta las n)inilHeiones de Durbón a b*s Exposiciones de Otoño- En 1922 íiablu con admir-aeión 
de las -amplias visloiiea aragonesas» de! joven pintor. En 1923. escribe, que Durbán, «el ara­
gonés que se diera a  conocer en el Salón anterior, acomete la figura y el retrato con grSn va. 
lentía y con liuen gusto». En 1924 dice que -rl envío de  Martin Durlián. cada vez mejor orien­
tado, más responsable y eonsciente de su visión y  de su mano» es de lo más inlercsante de la 
Exposición En 1925 los elogios son (nilavla ii ós enlusinstas.

En is  magnifica carrera artística de Durbán no fallan episodios que éste ha de recordar 
culi amargura : dos veces estuvo propuesto para pensionado por la Diputación provincial de 
Zaragoza, y las dos veces, b ijas , niezquiiiiis pasiones pollllcas, ie arrebataron la  pensión.

H ará poco n ás de u)i iifin Durbán se Instaló con sn familia en E.iTcetona. Ln rcvisla 
JliauTEiiRíNro le abrió sus pm-rlas. El nolable artista ha venidn colaliorondo con asiduid:«! 
en estas páginas. Nuestros lectores conocen perfeetninente hiiairi. qué punto domina Durlián la 
lócniea del dibujo. El lápiz de Durbán en Ins creacínnes de la  luntusfa es original, vigorosu 
y  moderno; en los retratos, exneln, preciso y realista. Si en las primeras es el alma del ar­
tista la que .se nos presenlu sin arliflrios, en les .segundos son las de los retratados Ja que 
se nos muestran con la máxima sinceridad. En esto sigue Durlián las trazas de Goyo, lino de 
lus artistas que más li.nn influido en su formación arllstles, Goya, de tan nrrehatadn fantasía" 
en  los »Cdpricbos», es en sas fumosos retratos dei más exacto realismu,

Martin Durbán ha Iriiinfndn cii Barcelona. Nnestrn riiidad luí tenido para el arlisla  urii- 
gonés la irás cordial iicogldn. Los retratos que Durbán lu  'hecho de nuestras p r in im s  figura,-
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EL
ARTISTA

Y S U S

Piiisii;'« aragonés (Dorofo). Una ie  tus más bellas pruebas del talento pielórieo de este 
joven y  ga gran arlUla surogonés (1926).

del jArtf, la  llterntura t 
la palllic:i, empíe^t.m a 
popularízame.

Justo es reconocer la 
parte pne le corresponde 
en el triunfo del artista 
al notable escrilor F. de 
Sorel, autor de los ripidos 
brochazos literarhts que 
nrompaA.1» la -F isura del 
din» que seinannlnento 
aparecen en esta revista,
Sorel ha sido para llur- 
li&n eo.vto un liern ano 
mayor. V si al pie de los 
retraliis de Durbán ha
puesto Sorel uno.s jnsosis 
> acefiada!i coxeníarius 
sobro la «Fisura del día- 
en el creciente éxito del 
artista arásunés el bri- 
ll.inl« cronista catalSn ha 
puesto también lodo su 
carifto y  toda su admira- 
ciÓD por Durltán.

boa óleos que éste expo­
ne en las Galerías Layeta- 
nas le revelan ai público 
barcelonés como un pran 
tirisla del pinrel.

MI «llt-dcsón- 15 una heru.osu sinfonin de colores.
Ib' «Huri.<a-, -MI herinuno Juan» y  -I-a mujer de los Monearos» inlcnlnrc. 

lucís dar una rápida impresión iileraria, «n«rocu». Son las tres do la  tarde. Do< 
siicerdoícs salen de un esíableciiuiento de la cnllo Mayor, en el que se reúnen 
tixhs ha  dlns, después de .-nrrer, eun otros ctinlerlnlios. Uno de los curas frisa 
n i lus cnareiila años; e.s lia.i;;i) y orondo, bll olrn, muy Joven todavía, es alto 
i| cateen,

f.is d ía  iliarluii aiiilKsldciiicnlc. Ib- l:i calle- Mayor, con aius vetuslas casas,
en cuyas fachadas 
los cincclndos bla­
sones y lus señoria­
les ventanas plate- 
resesB recuerdan pa­
sadas grandezas, se 
dirigen por empi­
nadas, silenciosas y 
casi solltariss calle­
ja s  h ad a  uoo de 
los cerros antre los 
cuales csló. asenta­
da  la dudad.

L a  conversación 
sigue aniniadamen- 
te. l-ln las palabras 
del eucerdotc joven 
se adivina un dejo 
de .amargura, £o 
cainbio.el otro habla 
henchido de satis- 
racciém, do la  futu- 
tn coseclm de trigo 
uue promete ser es­
pléndida, del espíri­
tu generoso <lc los 
feligreses y de otras 
ii.ucUas cosas que su 
interlocutor escudiu 
con más c o r t e s í a  
qiiH agrado.

El »rtisUi nos los 
presenta en lo alio 
de la sima, vueltos 
de espaldas a  la 
dudad  de las viejas 
leyendas.

Los sacerdotes es- 
láii demasiado ha- 
bituailos al panora­
ma para que consi­
ga  <iistraerles de su 
conversación. I l a r -  
tns vece.s vieron a 
la dudad con su 
fértil vega regada 
por el Jiloc.i, y allá, 
a  lo lejos, las neva­
das c u m b r e s  d d  
Jloneayo.

J’ern nosotros he­
mos de contemplar 
el p a  n o r .1  m a con 
profunda e m o c i ó n  
estética, y doinina-

O B R A S
do» por ella nos parecerá oir los sones 
meliincóliccs de unas cuiipan s y vo­
ces y ruidos aislados que liuceu, por 
eontrasle, m is Inleiist la Impresión 
de silencio. Es el alma de un pueblo 
que llega a nosotros recogida por un 
gran artist.i de la  raza.

-I.a  mujer de tos .Vuiiepio.». Mésen­
la  años. Ojos grises, cabellos canus, 
rostro enjuto, rugoso y curtido por el 
sol. Enlaz-t las manos, grue.sas, gran­
des y de abulladas venas, sobre el 
fláddo abdomen,

No ha salido nunca de Loa Mone- 
gros ni ha sentido nunca la curiosidad 
de ver otras tierras. Cuatro hijos tiene 
y loa cuatro cultivan la lierra que 
cultivaron sus padres y sus abuelos.

La mujer de lou  Monegros Un lle­
vado siempre una vida llena de quie­
tud, de calías y de sosiego.

No ha estado nunca enferma, .\liora 
se queja de algunos ach.iques. Un diu 
la encontrarán muerta en su cama de 
carcomida madera, en el campo al lle­

var la  comida a  su.s hijos o en la iglesia, frente al a ltar de una de las vír- 
genes y ssntllos de su devoción. H abrá muerto de un ataque cardiaco o 
cerebral, lai meterán cu un ataúd con las manos, graesas y  grandes, enlazadas 
sobre el Hácido olidumen. Los que la  vieren en el momento de recibir sepullura 
la  verán casi como ahora le vemos en el retrato. La piel será un poco n;ás ami- 
rilin y  los párp.;do.s hubráa ocultado para siempre los ojos grises con su inira- 
du liiimilde y resignada.

•Sobre rl a taúd  cnerán unas paletadas de tlen a . Luego, ya nadie se acordará 
de la Ha Miimiela. l'nsó por lii vida tan  silenciosamenle...

«El hermano Joub». 
Nació en un humilde 
pueblo de la llanura. 
\  su alrededor vió 
siempre la  planici« 
desolada y estéril, Me 
acostumbró a  mirar 
ia línea no interrum­
pida por un solo ár­
bol del horizonte. Uió 
en pensar en el Inll- 
nllo y en desdeñar la 
vida. Se hizo fraile 
para consagrar a  Dios 
toda su vida. A veces 
el diablo lo sugiere 
la imagen de una her­
mosa zagala que le 
miraba con buenos 
ojos. La vida, enton- 
eca, reclama sus de­
rechos. Son momen- 
loa aquellos de terri­
ble angu-stia para el 
hermano Juan. Pero 
el e s p í r i t u  a c a b a  
siempre por vencer y 
las puntas de hierro 
del cilicio desgarran 
la carne que tuve 
unos in.síantes de re- 
Iteldfa.

Luis MansiLiacii

íleo
El hentMno Juan 

de llarlin  Durbán (1924)

1.a mujer de los
(Fotos Torrents)

llfonegros. la obra 
arlisla (1925)

maestra del
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UN “A5 ‘ EXTRANJERO Y  UNA FUTURA ESTRELLA NACIONAL

J o H \  (¡n.HHHT

K1 f&moTO "Af» d r  la M, O. M, i'ii uiin ilt* 
laíi rnracUiizacinnaa miia admirahles <|UP 
conocemos de esto artor que acaba de reali­
zar un eran  fllm, teniendo como parlenalrr 
a  la lindísima Heníe Adoríc. Jhoii GilbB-t 
es boy una de ¡as |>rim-¡iule.s ñ^nraa inasni- 
linas de la pantalla, y, a  no <ludar, uno de 
las (¡alanés jóvenes más ndinirsdui euln' 

bis amanle.s del sápliinn a^ll^

KLVIRA DB AMAYA
r.a bellísima cancionista española que, contratada por la  casa Gaumout, está realizando 
una magnifica labor en pro de la cinematograda nacional, en la que, dada la belleza de 
su roetro y  lu esbeltez de su elegante flgurn, pronto ¡legará a  ocupar ano de tos primeros

pnestos.
{Polo ;Vasana)
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LA ROMERIA DE LA VIRGEN DE LOS REYES. - SEVILLA

DE SE V IL L A  A  

LA  G LO R IA

G rupo de rom eros eir 
los que parece ha- 
bersc ado rm id o  e t 
buen h u m o r aoda* 
luz, los cun tes pusíe* 
ron  en  In R om ería 
de la  Vjrfien de los 
Reyes la  n o ta  típ ic a  
de In infienun tile- 
d ría  que derro ch a  
en  todas sus flesta» 
el a lm a  an d a lu za . 
Ojos g ran d es n eg ros, 
llenos dcl fuego  del 
sol que ca ldea  e s ta  
t ie r ra ,  lucen las a n ­
daluzas , a ta v ia d a s  n  
la  típ ica  u sanza , s in  
duda p a ra  d a r  envi­
d ia  a  la  mism ísim a: 
V irgen de los Reyes,

La Vlráen 
de

io& Reyes

V arios g r á ­
f i c o s  de la  
típ ica  rom e­
ría  andaluza

LA  R O M E R IA  D EL  ROCIO
B lanca  la  ca rro za , sobre la  que las flores te jen  
u n a  g u irn a ld a  de v ib ran te s  tonos, y  bellas, be­
llísim as m u jeres que  la  ocupan p a ra  tr a s la d a r  
a  la  fiesta  todos los en can to s de su  gen tileza.

La c a r r e ta  que, a r ra s t r a d a  por u n a  p a re ja  de 
bueyes, reco rre  los co rtijo s , p o r ta d o ra  de la  sa­
g ra d a  Im agen de la  V irgen de los Reyes, a l  lle­
g a r , con la  com itiva que  aco m p añ a  su  procesión, 
a l  c o r tijo  de QuJntilIn, uno  de los m ás p o p u la ­

res de la  reglón.

fF o to$S trrano /.
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EL PALACIO DE JIRTES /A
LA FUTURA EXPOSIC

r  - S
MjifSnííicit e scu ltu ra  ilei ebciittor 
señor R ldau ra , que  rep resen ta  
a  la  In d u s tr ia  y  dccoi'a la  fa ­
ch ad a  p rin c ip a l de este form i- 
datile edillclo. sofire la  que  las 
p u ras lincas de e s ta  soberbia 
com posición ponen de manifles- 

to  el ta le n to  de su creador.

E scu ltu ra  de puros y lim pios 
ritm os, o b ra  del no tab ilísim o es­
c u lto r  señor Mimó, que sim bo­
liza  a  la  A rq u itec tu ra  en  el 
f ro n tis  de este m agno  edificio, 
destin ad o  a  la  Exposición de 
A rtes In d u s tr ia le s  y  A plicadas.

O tra  d e  I tt s  e sc u ltu ra s  q u e  
a d o rn an  la  fach ad a  de este p a ­
lacio. o b ra  del escu lto r señor 
.Mimó, que sim boliza la  Poesía 
y e n c ie rra  £n  sí todo  el ta le n to  
de este n o t a b l e  a r t i s ta  del 
cincel y  to d a  la  sensib ilidad  

que aco m p añ a  a  su  a r te .

EL PA LA C IO  DE A R T E S  IN­

D U ST R IA L E S  Y  A P L IC A D A S

Kn el reficto destinado a la Exposi- 
nión de liarcelona eleva majestuoso la
Eureza de sus líneas clásicas, este so- 

erbio palacio, cuya altiva masa sub­
yuga y cautiva al observador, el cual 
Be ve obligado a rendir ante su serena 
majestad la admiración <jiie su vista 
causa, no solamente al enamorada de 
las mil bellezas del .Arte arquitec­
tónico, sino también al que desco­
noce en absoluto las nornias que 
deben presidir la armonía de los 
conjuntos en los que la Arquitec­
tura pone 8u divina serenidad.

Los planos de este armónico con­
junto arquitectónico, de este bellí­
simo palacio, han sido trazados por 
la experta mano y el talento artís­
tico de los arquitectos Sí'es. M. Puig 
Gener y M. Casas, los cuales están 
encargados de la dirección de las 
obras, que realiza la casa «Estudios 
y Construcciones Locher, S. -A.i.

Este palacio, dedicado a ofrecer a 
los visitantes de nuestra futura Expo­
sición, las Artes Industriales y Apli­
cadas, une 8 sus colosales proporcio­
nes una belleza tal en el conjunto, que 
no pecamos de ampulosos si decimos 
que ba de ser uno de los más bellos 
de los que actualmente se levantan en 
el Parque de Montjuich.

El área de las dos plantas que cons­
tituyen el edificio es de 1.100 metros 
cuadrados, de los cuales, 1.600 metros

cuadrados i>erteneeea al patio central 
que, protegido por una bellísima gale­
ría de cristales, por la que discreta v 
suavemente se tamiza la luz que a 
raudales baña eu todo su conjunto es­
te soberbio patio de armónica deter­
minación destinado, como la mayoría 
de salas de que consta este edificio, a 
la Exposición de la obra artística in­
ternacional.

La fachada de este palacio, gracio­
samente determinada, y en la que

Vno de los imis bellos p a tio s del pa­
lacio de A rtes In d u s tr ia le s  y  A plica­
d a s  y n iagnfflca escalera  que conduce 
a  los só tan o s del soberbio  edifleio, una 
de las m-is herm o sas construcciones 

que posee la  f u tu ra  Exposición.

Salón c e n tra l del m agnifico palacio , 
cu y a  bellísim a construcción  esta  cau ­
sando  el asom bro  de  cu a n to s  la  co­
nocen y  que co n s titiilrñ  uno  de los 
m as bellos de la  fu tu ra  Exposición de 

B arcelona.

Biblioteca Nacional de España



IDUSTRIALES Y APLICADAS
■ Ji > V  DÉ BARCELONA

escultui'il, tjim bièn 
del un tes c itad o  escu lto r, que. 
con las o tra s  tr e s  que decoran  
la  fach ad a  p rin c ip a l del p a la ­
cio, sim b o lita  la  E scu ltu ra  y 
es u n a  de lu s m ás adm irab le ­
m ente re su c ita s  por el ta le n to  

del a r t is ta .

triunfan los elementos simples de la arquitectura clásica, está realizada por el nuevo procedimiento AMBT, de pa­tente alemana, el cual ime a la pul­critud la economía, sin que reste pi>r esta última causa belleza alguna a la armonía ideal que preside, la perfecta definición de la majestuosa y original fábrica, cuya mole inmensa carece de la pesadez de algunos edificios de este estilo, por la agilidad y gracia de la inspiración, que ha puesto en el con­junto una mayúscula sinfonía de volú­menes, la cual le prestan una belleza y un encanto prodigiosos.No solamente al hablar de la facha­

l.u  P in tu ra , simbolizfidu por es­
t a  m agnifica ta lla  de l sefior 
Mimo, que, con lus an te rio re s , 
em bellece la  la c h a d a  del P a la ­
cio de A rtes In d u s tr ia le s  y Apli­
cad as  de la  fu tu ra  Exposición 

de B arcelona,

da hemos de dedicamos a loar la obra de los arquitectos que fueron los inspi­radores de las mil bellezas que encie­rra el edificio. No se puede hablar del conjunto sin dejar resbalar nuestra ad­miración por los elementos que la es­cultura presta al embellecimiento del palacio. Dos escultores contribuyeron con su talento y con su arte a la ma­yor belleza de este todo lleno de armo­nía y de buen gusto artístico; los se­ñores Bidaura y Mimó, escultores de refinado temperamento y exiiuisita sen­sibilidad. Ofrécenos el primero dos grupos que simbolizan el Arte y la In­dustria, respectivamente. K1 einoel

O tra  de las escu ltu ra s  del a d ­
m irab le  a r t i s ta  del cincel sefior 
R id au ra . que, rep resen tan d o  a  
las A rtes, pone, en la  lach ad a  
de este m agnifico palacio , todo 
ei en can to  que en c ie rran  las 
n o rm as clásicas que p resid ie­

ron  su  bellísim a realización .

maestro de este artista, llevado de la mano por su poderosa inspiración, ha dado foima a dos maravillosas escul­turas en las que loe ritmos moderaos alternan con las normas clásicas, dan­do lugar a un delicado y beUo conjun­to, que al decorar dos de los ángulos del palacio, serán un motivo más de admiración.El señor Mimó, por su*parte, ha da­do vida a cuatro maravillosas escultu­ras que simbolizan la Poesia, le Pin­tura, la Escultura y la Arquitectura.Si tuviéramos espacio suficiente en esta pequeña crónica, dedicaríamos a las eseultmas del señor Mimó toda la atención que merece ton perfecta creación; pero, a pesar del escasi- simo lugar que nos dejan los grá­ficos de esta obra maestra de la -ár- quiteetura moderna, ,,no tenemos más remedio que rendirla nuestra admiración. El seilor Mimó, qua parece haber destilado en los cri­soles de su espíritu las rosas grie­gas que hicieron inmortal a Praxis- teles, ha puesto en estas cuatro muestras de su talento tanta deli-

V iitn  de u n a  de Ins soberb ias sa la s  c i  cons- 
tn ic c ió n , cuyas cim bras y  an d a m ia je  h a  sido 
constru ido  por la  ac re d ita d a  casa  de Ju a n  

Cluusell.

O tro de los salones en  construcción  de este 
palocio  que, a  no  d u d a r, c a u sa rá  la  a d m ira ­
ción de propios y  ex trañ o s por In sobriedad 
y  elegancia  de las lin eas que  le re su c iten .
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EL PALACIO DE ARTES INDUSTRIALES Y APLICA­
DAS DE LA FUTURA EXPOSICIÓN DE BARCELONA

cadezH, y gracia tanta, que no es de extrañar <¡iie viva en ellas una supina sugestión y una emoción artística que nadie, ni el más neo puede dejar de sentir.Sobre las repisas de la lachada habrán dejado miiiltos escultores, con su obra, un triunfo períec- tamente conquistado so­bre la piedra, a golpe de cincel y de inspiración.Ij<is nombres de Eidaura \ -Mimó, unidos a ios de Puig Gener y Casas ha­brán logrado dar una be­lla Jiiuestra del talent > que inspira a los artistas •de este pueblo, que no puede prescindir del buen gusto artístico que los griegos, en viejos siglos sus colonizadores, Ies le­garon como herencia.El interior del palacio •está en consonancia con la belleza plástica que triunfa en el exterior de este soberbio edificio des­tinado en su día a la Ex­posición de .ártes Indus­triales y .Aplicadas que abarcarán los siguientes grupi>s: Tóc- nica de la Pintura y el Dibujo, Escul­tura, Artes Decorativas, Decoración de interiores. Arte religioso. Artes de la moda, .\rtes gráficas, .Tugueterla y -\rtes del teatro, con todas las subdi­visiones consiguientes, las cuales ofre-, cerán a la admiración del visitante cuanto de bello produjo el talento de los artistas de todas las naciones.Lógico es pensar que el estuche que ha de encerrar en su seno taiiio teso-

Vjstu g en era l ticl P a lac io  de A rtes In d u s tr ia le s  y  A plicadas. 1:1 arm azó n  de h ie rro  de su  cú p u la  
h a  sido co n s tru id o  por la  razó n  social «.M ateriales pai-ii F e rro ca rr ile s  y  Construcciones»,

ro, ha de estar prodigiosamente deco­rado. para lo cual la Empresa cons­tructora bu encomendado a notables y hahilisimos aitesanos la decoración de las salas de (jue ha de constar el palacio. Y así, vemos encargados de las decoraciones de yeso a don .\ntn- nio Crespi, que va dejando en cada recinto la muestra del buen gueto que preside sus realizaciones artísticas, en las que se hace notar el especial cui­dado y esmero de que trata de rodear

E stado  de u n a  de las m ás bellas so las de este  Palacio , cuyos a rte so n ad o s y  tra b a jo s  en yeso 
h an  sido laborados p o r don  A ntonio Crespi, con todo  el buen gusto  que d e rro c h a  en  sus rea li­

zaciones este no tab ilísim o  artesano ,
(Fotos Tórrenla)

la labor a su talento encomendada.El armazón de hierro de la cúpula es debido a la casa eMatevial para Fe rrocarriles y Construcciones», que a pesar de las dificultades que trata con­sigo la importancia de la labor enco­mendada, ha conseguido quedara mag- nffiesmente resuelta sin que a la so­lidez del conjunto le falte la gracia do la linea a que había de ajustarse.No menos jiodenios decir de los eim- brajes de madera, logrados magnifica­mente por la mano ex­perta del conocido indus­trial de Barcelona D. Juan Clausell, el cual ha pues- t-ü, sin desmerecer en un lipice, su labor a tono con el conjunto que con los demás era encargado de resolver.Todo el palacio está en cijnsonancia con el des­tino que se le ha de dar cuando sea un hecho la l'lxpusición ; hasta los pa­vimentos, de los que se lia encargado la acredita­da casa Ursola Solá y C.‘ , la cual ha realizado la pa­vimentación de todo el edificio por el nuevo )ir<icedimiento monolítico del queMUI fabricantes.Plácemes mil merecen cuantos intervinieron en dar forma a esta gran .-'instrucción, que tan al­tamente habla de la .ár- qiiitecture catalana, que tendrá una de las más be­llas muestras de lo que vale y puede en este pa­lacio que el mundo ente­ro admirará cuando loa gallardetes de la inaugu­ración de la Exposición de Barcelona ondeen al viento
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L A U D A
Fuerz-is tte titán , un día, 

eenlf auc me levanl&ban; 
era mi cuerpo de plumaa 

era una flecha mi alma. 
Disparado hncia las mi1>e8, 

subí (critanda un hosanna, 
y los luceros servían 
de escabel a  mi esperanza,

Mi amor y mi juventud 
al inflnito volaban, 
tomo un acorde sublime 
do la fuerza y  de la audacia.

iPero luego!... Pero luego, 
cuando el Sol estaba cerca.

desennfle do mi misino 
y me desplomé a  la Tierra, 

.á<iul trituran mis huesos 
ríen dudas, como culebras, 
y van cortando mis nías 
t'im invisibles lijeras, 
ios antis, que me Uuii lendido 
como a  un (íoliat en la arena.

I Maldilu sea la honda 
que derriba a  los atletas!

Aktomq QuzMá!« Meriuo
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P A G I N A F E M E N I N A

LA M U J E R  Y LA M O D A

DO i S  B E L L Í S I M O S  M O D E L O S  
D E  E S T Í O

CBEATION MARTIAL ARMAND 
Encantndor modelo realizado en satén negro estampado 
con ñores -Ponipadour» y en muselina de  seda negra quo 
promete ser uno de los m is llevados en la prúíim a íompo- 
rada por la admiración que lin despertado durante las ezhi- 
biciones hechas recientemente por la casa Martial Armand.

{Fotos .Vuniícl Frotes)

'MODELO BEEB» 

Delicioso y elegantísimo mode­
lo de tardo presentado por la 
casa Beer de París y  realizado 
en laHelas verde, cuya origina­
lidad, unida al exquisito gusto 
de su realizadún, hacen de él 
uno de los más bellos modelos 
que preparan loa Salones de 
Moda para la próxima tempo­
rada estival.
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Las últimas creaciones 
de la moda parisién

w a m o d a  in fa n t i
La moJa de verano sigue la trayectoria 

»i-tlalada por los modistos de Paris la tem­
porada de primavera.

Estos vestiditos, realizados en tafetán 
azul o rosa y adornados de un modo ori­
ginai y sencillo, realzan la ingenua ele­
gancia de los modelos.

Un lindo y cómodo sombrerito del mis­
mo tono e igualmente adornado r]ue los 
Irajecitos, completan el conjunto delicioso 
y exíjuisito que ofrece la moda de verano 
a los niños, cuya delicadeza tiene un bellí­
simo marco en estos modelos que ofrece­
mos a nuestras lectoras.

L o .s  c a p n c l i o s  

d e  l a  m o d a

He aquí un bellísimo y elegante modelo 

presentado por la casa Marlial Armand, 

de París, que ofrece a nuestras lectoras 

un éxito cciatanle.

Lu temporada que se aproxima imponcj' 

a las elegantes sus caprichos por ellas* 

siempre aceptados sin el menor esfuerzo, 

pues saben que, modernamente, ¡as grandes 

casas de modas se preocupan especialmente 

en armonizar la comodidad y la elegancia, 

logrando de este modo que resalte Ja es­

beltez del cuerpo femenino, evitando todo 

lo ampuloso de las modas viejas y te- 

nieudo como normal punto de vista la 

perfecta euritmia que reside en ia pureza 

de la linea que triunta siempre en la for­

ma femenina.
(Fotos Sfanuel Freres)
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COMUNICACIÓN TELEFÓNICA CON PORTUGAL

Hl rep re sen tan te  en P ortu fia l de 
la  C om pañía Telefónica N acional 
de E spaña, haciendo  p ru eb as en  el 
poste  (le enlace de la  fro n te ra  h is­

pano* portuguesa.

L inea  de M adrld-Lisboa, sa liendo  de M aqueda, Al fondo, el fam oso castillo  de este
nom bre.

COMPAÑIA TELEFÓNICA NACIONAL DE ESPAÑA
Biblioteca Nacional de España



DE LA REGIÓN MEDITERRÁNEA. - BARCELONA

lA  INFANTA I ^ B i L  
ENBARCELONA

S. A. la  In fjin ta  Doña lüa* 
bel, a  su  llefinda a  n u e s tra  
c iudad , es rec ib id a  por las 
au to rid a d e s . 1:1 v ia je  de la  
In fa n ta  ii lla rce lo n a , guc 
p a teó  p o r las R am blas su 
s im p á tica  llgu ra . b a jo  el 
a p lau so  y  los v íto res de la 
m uchedum bre  q u e  a g u a r ­
d ab a  tu  puso, est.á m otiva­
do p o r la s  bodas de los con­
des de C nserta , que se ce­
le b ra rá n  p róx im am ente  en 
C annes, a  cu y a  c iu d ad  m ar­
chó In In fa n ta  p a ra  presen­
c ia r  d icho  a r is to c rá tic o  ca­

sam ien to .

F E ST IV A L
BENEFICO

l.iiulísimoB se» 
*'\0 r i tn t  qiic to> 
m aró n  p a rte  
en lo  sinipáti* 
ca  fiesta cele* 
b rn d a  a  bene* 
ílcio de Núes* 
tr n  S eñora  de 
i.oreto. D icha 
fiesta resu ltó  
niflj^nífica y 
lodró e l  r e *  
su  I todo  próc* 
tico  q u e  s e  

p ropusieron 
su s  oi’f̂ aniza* 

dores.

LA  J U R A  D E  L A  B A N D E R A

Las au to rid ad es  p resenciando e l desfile de la  tro p a  d u ra n te  la  J u r a  de lo B andera  ce leb rad a  el pasado 
dom ingo en el P aseo  de G racia  con in u sitn d a  an im a c ió n  y con g ra n  b rillan tez .

(Totos T orren ts)
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L A S  C A R R E R A S  DE C A B A L LO S  EN EL  H IPÓ DRO ­

MO DE C A SA  ANTCINEZ. —  B A  R C E L O N A

Dos lind isin ias se ñ o rita s  piiseuiulo su  gen tileza  y su  elegancia  por el 
paseo (leí H ipódrom o de C asa A ntúnez d u ra n te  la s  c a r re ra s  celeb radas 

con g ra n  nnlm iiclón el pasudo dom ingo.
l.os caballo s <Chamberi>. c ü ra n d  P la c o  y  c B u ta rq u o . 
de la  c u a d ro  B crtrim d  y  Serró , ganadores, respec tirn - 
m ente, de los p rem ios «José P ons y Arólas». tPagodi- 
ne». prem io nacional y  »Vnllvidrern», en  cuyas c a rre ra s  
rea liza ro n  dichos caballos u n a  g ra n  exhibición, de In 
gue puede e s ta r  orgtilloslstnia la  c u a d ra  a  la  que per*

tenecen. (Fotos Ben>

LA  S E M A N A  T O R ERA . —  B A R C E LO N A

En la Plaza de Toros Monumental

B a rre ra  e n tra n d o  a  m a ta r , des­
pués de re a liz a r  con su  pi'im ero 
de lu ta rd e  u n a  colosal faena  
de  m u le ta  gue le va lló  una  
enorm e ovación, a  p esa r  de la 
poca  su e rte  gtie le acom pañó a l 

esto q u ear a  su s  dos toros.

Luis Freg. el to re ro  m elicono, 
gue  el dom ingo p asado , en  la 
M onum enta l, en tusiasm ó a  los 
buenos aflclonados, gue le otor* 
g a ro n  la  o re ja  de l bicho, con 

los mAxinios honores.

R afael, el Gallo, e l decano del 
to reo  español, gue  dem ostró  a  
la  afición gue n iin  es capaz  de 
d a r  d ía s  de  g lo r ia  a l  a r te  de 
C úchares. y  gue tu é  c o n tin u a ­
m ente  ovacionado d u ra n te  la  
lid ia  de c a d a  u n o  de sus toros.

Pedrucho . el va lien te  m u tndor 
de to ro s que el dom ingo p asa ­
do, en la  M onum enta l, consi­
guió lo g ra r  dos m agnilicns es­
to cad as que le v a l i e r o n  dos 
g ran d es ovaciones y  las o re jas  
de los respectivos co rnupetas.

IFotOB Vives)
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FIESTA SARDANISTA EN «LES FONTS ».-BARCELONA

I,a típ ic a  cob la , n  cuyo 
conip.i» tre n z a  la  gen te  jo ­
ven sus danzas en  la  fies­
t a  que  se ce lebra  a n u a l­
m ente p a ra  lo m en ta r  este 
sim píUico bolle reg ional, 
uue ta n ta s  ilusiones des­
p ie r ta  en las a lm as ju v e ­
niles de este pueblo  ta n  
a m an te  de sus tra d ic io n a ­

les costum bres.

G RUPO S DE S A R D A N IST A S  

EN ((LES FONTS»

'Kn p lena  N atu ra leza  des tren za  la  cobla sus 
suaves m elodías, y  te je n  los jovenes, a l par 
que sus sueños, los pun tos de la  danza  re­
g ional que e n c ie rra  en s i  ta n  se re n a  poesia 

y ta n  puros y  delicados ritm os.
B ajo  el cielo  m aravilloso  que ex a lta  su  mag- 
nlficn s in fon ía  sobre el e,Mare-Nostrum», es­
t a s  fiestas, en  cuyo fondo la te  un  an h e lo  ro ­
m án tico , llevan en si la  ad m irac ió n  de p ro­
p ios y  ex traños, sugestionados por la  esp iri­
tu a lid a d  que las d a  v ida  y  por la  llusIOn con 

aiue la s  viven los h ijo s  de este  pueblo, uno 
de los m ás adm irab les de la  pen ínsu la .

(Fotos T orrents)
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k
LA RUTA DE LOS IDOLOS POPULARES

El coloso de Régíl, Paulino Uzcudun
................... ................. ......... y ....... ...................................

la bella ariisia española de la panialla, Carmen ToledoPo r  Benjamín Ramos GarcIa
R

ecientemente, con motivo de la 
ültima estancia de Paulino Uz­
cudun en Madrid, de vuelta de 

su triunfal viaje por América, tuvimos 
el honor de conversar con él en el do­
micilio de la encantadora Carmen To­
ledo, hoy la «estrella> 
de moda en el am­
biente cinematográfico 
español. Ante los dos 
triimfadores del depor­
te y el arte, respecti­
vamente, ya comenta­
dos y ensalzados por 
toda la Prensa, hui­
mos de la interviú al 
uso, que nada nuevo 
puede proporcionarnos 
para nuestros lectores.
Da Uzcuduu sólo sa­
bemos que en julio pe­
leará con Bartozzolo 
en San Sebastián, mar­
chando después a Pa­
rís, a América, a las 
grandes ciudades don­
de el ring es un súii- 
bolo de los tiempos, a 
Nueva York, ¡al nuiii- 
dol De ella, de Car- 
menoita, sólo—y ya es 
bastante—sabemos que 
tiene múltiples com­
promisos pendientes 
que cumplir con Em­
presas de «cine»; que 
ha filmado ya cin­
tas ton importantes 
como «El conde de MaraviUass, «El 
Quijote» y otras; que se halla en nego­
ciaciones de marchar a París contra­
tada por una gran casa alemana; que 
tal vez marche a América, Moca del 
cine...; en fin, muchos proyectos que 
son realidades inmediatü, y muchos 
éxitos que revelan un valor indudable 
y una reputación de artista ya po­
pular.

SomoE*pocos en compañía de las dos 
figuras populares. La risa femenina de 
Carmen prevalece entre todas las vo­
ces, con un mohín de encantadora co­
quetería. Junto al músculo triunfador, 
la delicadeza de una figura de mujer.

I‘a<illno Uzcutlun con vario* am lfios. en tre  lo s que se e n cu en tran  !a 
tiella nrCUtn C arm en Toledo y  el a u to r  de  e s ta  in lo rm uclón , seAor 

R am os G arcia .

y detrás, unos amigos, entre los que 
se encuentra el autor de estas lineas.

Paulino no es aólo el púgil campeón 
de Europa, triunfador y popular, idolo 
de multitudes, sino también el hom­
bre que nos ha moldeado el modernis­
mo de las grandes urbes; y así, pues, 
hablamos con él de libros y de tea­
tro, de lo que es decidido entusiasta; 
y parangonando su popularidad con la

del Lidiador Sánchez Mejias, cada uno 
en el aspecto de su profesión, le- deci­
mos si serla capaz, como él, de hacer 
una obra dramática, a lo que Paulino 
sonríe, acobardado, pero en cuya son­
risa queremos ver nosotros un reflejo 

de afirmación.
El coloso de Bégil 

se baila impaciente. 
Le esperan y tiene 
que despedirse de nos­
otros. Deja en nues­
tras manos uua tar­
jeta con una dirección 
en París y otra en 
San Sebastián; Car­
men Toledo se la da 
también y él la queda 
mirando largo tiempo 
con una fijeza de cou- 
te^ lac ió n .

En el ambienta lia 
quedada prendida la 
incógnita de una inte­
rrogación , a la que 
nosotros no podemos 
responder más que con 
el silencio mas res­
petuoso.

No sabemos por qué 
extraño influjo o es­
pejismo de nuestra 
fantasía alrededor d>.! 
Idolo de hierro, que of 
este hombre extraor­
dinario del bíceps, y 
esta «estrella», sensi­
tiva como una flor 

da «budoír», nos entran deseos de ur­
dir ima leyenda o una novela imiy ro­
mántica y muy luodcrna, allende el 
Atlántico, ,en la complicada vida de 
un Hollywood, en donde la coinciden­
cia de un arte dis[iar, peto soberano. 
Iiubiese juntado las actividades de los 
dos artistas en un común lazo de pro­
blema sentimental...

:  **

i i i i i i i i i i M i m i i i i i m i m a i i m i i i n i i i K v

“MEBITERRáNEO” I
Revista sem an a l ilustrada \ 
-------- barcelonesa---------  i

SUSCRIPCIONES
en la

Libreria Francesa99 Z

Rambla del Centro. 8 v 10 
BARCELONA

i . m M i i i M i i m i i M i i i i i i i B i i i i i i m i u i t i i

:  jU N  RAW LPI.UGS (taco Inam ovible) 
t  hace  Que u n  to m illo  se eo s ten sa  en 
r  c u a lq n ie r  m a te r ia l!  E n  lad rillo , bal- 
^ dosines, yeso, cem ento , m arm o l, pie- 
Z d ra s , azu le jo s , eto.
•  I IN S U S T IT U IB I.E ! p a r a  m a e s tr o s  de
- o b ras, e lec tr ic is ta s , in s ta lad o res  de
- a p a ra to s  sa n ita r io s , decoradores ta-
• U istas, e tc ,, y  en g en era l p a r a  todo
:  e l que desee s u je ta r  a  la  p a red , piso, 
:  tecbo , e tc ., u n  to m illo .
:  iN o  es necesaria  experiencia  n i ha- 
;  b illd ad  p a ra  su  colocaclóol
:  Be v e n ta  en  fe rre te r ía s  y  g ran d es  al- 
:  m acenes. Al m a y o r: S a b a te r  y  üom- 
:  p a ñ fa , M allorcu. 245. Teléfono 1467-ü.

REVISTA
M ED IT ER R Á N EO

r i i i

Concesionario exclusivo 
para la venia en España:

S O C I E D A D  G E I j E R A L  
B PA Ñ O IA  DE l ib r e r ía  
D I A R I O S ,  R E V I S T A S  
Y PUBLICACIONES, S. A.

B A R C B L O M A :  B a r b a r á ,  16 
H  A D B  I  D :  F e r r a z ,  2 1  
IBCN: P r i m o  d e  R i v e r a ,  29

I I I M I I I I I I I i i l i K i i i i v m i  IIP
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M E D I T E R R A N E O

r “1
L J B U F O N E S

r -|L JPOR Pedro Nimio
E n todos los tiempos, y en todos 

los países, ha procurado el hom­
bre—amarrado en vida, como 

Prometeo, a la roca del dolor—acuchi­
llar con carcajadas las amarguras de 
la existencia, o sepultar el estilete de 
su sonrisa en la zona sombría donde 

generan las pesadumbres.
Mas, no siendo cosa el regocijo, que 

pueda elaborarse en casa, y para jso 
particular del individuo, natural era 
que éste—noble o plebeyo, principe o 
desarrapado—recurriese a la alegría 
ajena.

De ahí la necesidad de un sujeto, 
de un personaje encargado de hacer 
reír, del reidor profesional—farsante y 
cínico, procaz y gestero, filósofo y ca­
nalla—que en la anti^eded, en la 
Edad Media, entre los particulares, 
como en los palacios de tos monarcas, 
en los conventos como en las plazas 
públicas, en los pueblos semibárbaros, 
como en las naciones pseudociviliza- 
das, agitase el sonajero de su gracia, 
sutil e ineisiva x) gruesa, burda, cha­
bacana, chocarrera.

Ese personaje era el bufón, parásito 
divertidor y burlador, llena el alma 
de cascabeles bajo la mugre de su 
cuerpo; ente que salta y pernea y se 
retuerce; que toca la zampoña y el 
rabel; que charla, que ríe, que ges­
ticula, que zahiere.

El bufón doméstico parece haber 
tenido origen en Asia, entre los per­
sas, en 9lisa y Ecbátana; ocaso tam­
bién en Egipto. Más tarde, apareció 
el bufón en Grecia; lu e ^ , en Roma, 
donde se le dió el nombre de aretá- 
logo, no siendo otra su misión que la

de excitar la risa con ocurrencias chis­
tosas y absurdos discursos.

Los aretdlogoi eran, según Casau- 
bou, unos filósofas pobres, estoicos o 
cínicos, que frecuentaban los festines 
de los ricos, presentándose ccon la 
barba inculta y enmarañada y el 
manto sucio y derrotado», que concu­
rrían a los funerales y que formaban 
parte del cortejo de los más ilustres 
romanos.

R etra to  de P e rn ia , b u tâ n  del rey  
Felipe IV

El loco T rib u le t, eegún u n a  m oneda 
i ta l ia n a  de  U6I.

Suetonio, en la «Vida de Augusto», 
nos presenta a este emperador lla­
mando en tomo de si a los aretálogos 
para alegrar su mesa; Plutarco, en la 
«Vida de Antonio», refiere que la casa 
del triunviro, casi siempre cerrada a 
los generales y a los embajadores, es­
taba en todo momento llena de bufo­
nes y danzantes encenagados en la 
crápula.

El bufón doméstico era tan común 
en la antigüedad, como lo fué en la 
Edad hfedia, destacándose entre es­
tos parásitos encargados de producir 
la hilaridad, el fabulista Esopo, es­
clavo frigio, al decir de Planudio, de 
una fealdad y deformidad repugnan­
tes.

En los días sombríos y tristes de la 
época feudal, cuando la fuerza y la 
violencia lo avasallaban todo, cuando 
la pobre humanidad se agitaba inquie­
ta y atormentada, el bufón que hacia 
parecer menos altos y  menos negros 
ios muros de los castillos, que arran­
caba por un momento el espíritu de 
las duras realidades, era por muchos 
solicitado y por no pocos retenido, to­
mando puesto al lado del lebrel, del 
enano o del esmerejón de las más no­
bles damas.

Y no sólo en los castillos de que es­
taba erizada Europa en la Edeul Me­
dia, sino también en la Corte de los 
principes y en loa conventos eran de­
seados y jubilosamente acogidos los 
bufones.

« * ♦

Los reyes y los principes necesita­
ban en sus palacios, como los seOores 
en sus castillos, y los abades en sus 
conventos, divertidores de oficio.

Por un pasaje del libro de Samuel, 
.se ha podido entender que el rey 
•\kÍEch, del pals de Gath, tenia bufo­
nea de Corte. Salomón tuvo a Mar- 
colfo, de «cara ancha y arrugada, de 
ojos grandes, de largas orejas, de na­
riz aguda, labios colgantes y barba de 
chivo». Y hubo bufones en la Corte 
del tirano de Ferea ; en la de los Hiero- 
nes, en Sicilia; en la de Filipo, en Ma- 
C( lonia; en la de Atala, en Bérgamo, 
llegando Antíooo IV, rey de Sitia, a 
mezclarse con sus bufones.

En la mesa de Teodorioo II , rey de 
los visigodos de España (44S-46Ô), ja­
más faltó el bufón, y sábese que el 
fiero Atila tenia bufones en su pala­
cio, lo mismo que los soberanos de 
Constantinople.

En Francia hubo bufones con titulo 
en el palacio de Luis el Piadoso, en 
el de Felipe V el Largo, en el de Fe­
lipe do Valois, en el de Carlos V el 
Sabio y en el de su sucesor.

En los reinados de Luis X II y Fran­
cisco I  comienza la serie de bufones 
de Corte verdaderamente célebres. 
CailUte fué el bufón de Luis XII, y 
el de Francisco I , Triboulet, «loco, de 
mutilada cabeza, frente pequeña, ojos 
reventones, nariz grande y acaballa­
da, espalda alta como bestia de carga 
y estómago hundido y largo».

En la Corte de Enrique I I  alcanzó 
gran fama el bufón Brusquet, que 
ejerció también bajo el reinado de 
I-’rancisoo II  y aun de Carlos IX.

Como los reyes de Francia, tuvie­
ron también bufones los da Inglaterra 
(Will Summers fué el bufón de Enri­
que V III, especie de Barba Azul co­
ronado, que tuvo seis mujeres, de las 
cuales envió dos al cadalso), y los de 
Alemania, especialmente Federico JII, 
que murió de una indigestión, y su

Hl bufón « Ju a n  de AuitHa>
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hijo Maximiliano I , llamado el «Men­
digo imperial»).

E l Papa León X tuvo como bufón 
al fraile Mariano.

Pedro el Grande, de Euaia, tenia 
en su Corte al bufón Sotaj.'Ana de 
Curlandia, que ocupó el trono impe; 
riel le 1730 a 1740, llegó ol extremo' 
de obligar a elevados personajes de su 
Corte a desempeñar el papel de bufo­
nes.

El rey de España, Felipe IV, tuvo 
como bufones a «Juan de Austria» y 
a Femia.

« « «

El pueblo, con igual derecho a reír 
que los reyes, también tenia sus bu­
fones. Como en los palacios y en los 
castillos, habla bufones en la plaza 
pública.

El primero en orden cronológico fué, 
sin duda, aquel Terutes ouys carica­
tura trazó Homero en el segundo can­
to de le «litada», diciendo que tenia 
«los ojos bizcos, los pies cojos y el 
pecho y las espaldas cargados de de-

CalDete, bufón  de L u li X II.

Esopo

formes jorobas, entre las cuales se 
elevaba una cabeza larga y puntiagu­
da, apenas cubierta de ralos cabellos».

En tiempos de Aristófanes y de Isó- 
crstes, aparecieron en Orecia los bu­
fones callejeros, que imitaban, unos, 
el graznido de la corneja; otros, el ca­
careo de la gallina, o bien el gruñido 
del puerco; que exhibían muñecas 
traídas de Egipto; que brincaban y 
hadan todo linaje de visajes; que se 
mofaban de lo humano y de lo divino.

En Italia se mostraban los bufones 
en los triunfos de los generales ro­
manos, cantando versos burlescos que 
divertían a la plebe. Dos bufones muy 
célebres, fueron Patqmno ^  Marforío 
—los dos de mirmol, precisamente— 
de cuya^ estatuas burlescas se servia 
el pueblo para atacar al Gobierno y a 
los poderosos con sátiras y diatribas.

Inglaterra tuvo al famoso Punch, a 
quien Adisson presenta «con su voz de 
carraca, su vientre enorme, su espal­
da prominente, objeto, a la vez, de 
terror y de admiración para loa pa­
panatas».

Al lado de aquel Punch, cuyas ha-

i, ñas se cantaron de modo singular 
por Lord Byron, hubo otro Punch más 
verdaderamente satírico, locuaz y di­
vertida, que podría compararse con el 
Pasquino de la plaza Navone de Boma.

En Holanda, el bufón popular íué 
Ilamunctt, y en Austria, el jovial 
campesino Casperli.

Tipo esencialmente nacional, el Poli­
chinela francés—un perillán vivo, listo, 
ligero, jovial, y con dos jorobas— ; te ­
nia permiso para hacerlo todo: can­
tar, tocar, bailar y aun ridiculizar los 
escándalos de la Corte. A Polichinela 
siguió Mayeux, «de ojos vivos, de na­
riz roja, de labios gruesos, jurador 
eterno, glotón, testarudo, beodo y li­
cencioso», pero que divertía al popu­
lacho, y a quien, con el tiempo, ecüp- 
BÓ Tabarín.

Todos estos bufones, como muchos 
más, comprendieron que la aleóla es 
necesaria a la pobre humanidad y ne 
consagraron a regocijarla, mereciendo 
bien de sus contemporáneos.

Merced a los bufones, la risa se ha 
conservada, se ha perpetuado a través 
de los siglos, resonando en el mundo 
en ruidosas carcajadas. Por ellos, se­
gún Gazeau, se trasmitieron las gene­
raciones humanas la antorcha de le 
alegría, da esa alegría que no saben 
proporcionamos los bufones modernos, 
excesivamente culteranos, o, quizá, 
despreciablemente mentecatos.

Y es que los bufones de hoy acaso 
lleven, como cada h'jo de vecino, uas 
tragedia dentro: la tragedia de saber­
se menos bufones de lo que se creye­
ron al presentarse en la plaza pública.

Bufón con el traje del oficio.

EL“IRIDAL”
En lo d a i ia i farm acla i

Cura las enfermedades 
más com unes de los 
ojos y desafía cualquier 

- competencia de o tro  
: colirio : :

D. C-: J. URIACH y C.% B ruch , 40

RADIOESCUCHAS; ¿Habéis oído el Radioteatro de 
Radio Catalana? Oyéndolo, pa-

____________________________________  saréis las veladas más agradables.

- RADIO CATALANA, es ya la emisora de todos
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A semejanza de la mosca de la fá­
bula, los hombres se debaten en 
la tela inTÍsible de una araQa, 

invisible también, entre cuyas redes .le 
encuentran cogidos desde la infancia 
de la Humanidad. Es la tela de araña 
de nuestros egoísmos, de nuestras 
crueldades y de nuestras miserias, que 
han ido haciendo la vida a nuestra im a­
gen y semejanza. Y de cada guerra, de 
cada revolución, de cada cataclismo so­
cial, creen los pueblos que va a sd ir 
la liberación, la redención..., y que la 
tela invisible, la cadena invisible, que­
dará rota para siempre... Pero, de 
cada guerra, da cada revolución, de 
cada hecatombe social, sólo salen más 
infamias, más miserias y más som­
bras.

Me sugieren estas lineas las confe­
rencias que celebra estos días la So­
ciedad de Naciones para tratar de la 
espin- a cuestión del desarme. Ni nue 
decir tiene, que ni las grandes ni las 
pequeñas potencias llegarán a ningún 
acuerdo. Se oponen a ello los formida­
bles intereses creados y los egoísmos 
de los pueblos. El desarme en si, aun 
cantando con aquella triiie agresividad 
que caracteriza la plenitud de la vida 
de los pueblos y de los individuos, se­
ria relativamente posible algún día; 
pero bay un obstáculo insuperable i,ue 
se opone a ello, y es la existencia do 
deudores y acreedores. Esto es la valla, 
la cordillera, mejor dicho, que hará 
que los hombres no se entiendan nun­
ca. Mientras haya en el mundo un sol-) 
deudor y un solo acreedor, no haov-a 
acuerdo. Dos amigos o dos enemig's,
3ue es la misma cosa, están siempre 
e acuerdo, en teoría; pero, en cuanto 

se llega a la practica, esto es, a la reali­
dad, que es lo mismo que decir dinero.

ya no se entienden. Está visto. ¿Qué 
tendrá el dinero...? Es que el dmero 
es la suprema, es la exacta represen­
tación de nuestro egoísmo, de nuestra 
maldad y de nuestra miseria. La armo­
nía entre los hombres no será nunca 
posible, más que por lo que a ello sa 
oponen nuestros instintos crueles y 
malvados, por culpa del dinero, del 
maldito dinero.

Sí queréis conservar un amigo, no 
pronunciéis nunca esta palabra delante 
de él. Los individuos, como los pue­
blos, se entienden, relativ.amente bien, 
basta que se pronuncia entre ellos la 
palabra pagar. Desde entonces, está 
todo perdido. Una cuenta, es el escodo 
donde naufragan todos tas embarcacio- 

. nes. iviussolim hablaba días pasados con 
el enviado especial del Matin—la noti­
cia la leo en el Matin mismo—, y co­
mo el periodista le preguntara: «¿Y 
Francia?»—, Mussolini, sonriendo, le 
contestó:—*|Con Francia queremos 
continuar nuestra buena amistad de la 
Gran Guerra I Sin embargo, tenemos 
que ajustar con ella una cuenta.» 
—«¿Una cuenta...? ¿Cuál,,,?*—pre­
guntó, inquieto, el periodista. Y el pré- 
mier italiano dijo, sin sonreír ya : 
—«I ̂  - Q6 rroez I»

j. aquí he sonreído yo... ]Una cuen­
ta! iMalo...[ Todos recordamos esas 
conversaciones de intereses que hemos 
tenido con nuestros amigos : el primer 
cuarto de hora es delicioso; nos hemos 
estrechado la mano con verdadero afec­
to, nos hemos dado psJmaditas en la 
espalda, nos hemos preguntado por la 
familia y por los asuntos. Casi no nos 
atrevíamos a hablar de los' intereses, 
de lo que precisameute nos habla re­
unido... Al fin hemos abordado la cues, 
tión y los dos nos hemos quedado se­
rios; las terribles palabras, «usted me 
debe..., yo tengo que pagarle...», han 
solido de nuestros labios, y dijérase

que, desde ese momento, ya no somos 
amigos; los dos nos odiamos. Poco a 
puco, la conversación se ha ido agrian­
do : hemos dado puñetazos en el már­
mol, hemos elevado la voz, y, finalmen­
te, descompuestos, nos hemos encon­
trado golpeándonos a banquetazos, y 
a bastonazos y a sillazos..., mientras 
gritábamos, furiosos; «iCanallah ¡Ban­
dido...! ¿Pues no quería..,? ¿Pues no 
intentaba...?»

Obsérvese que una cuestión de in­
tereses, las reparaciones, ha estado ya 
cuarenta veces a pique de romper la 
Entente cordiale entre Francia e In­
glaterra, y que esas mismas reparacio­
nes van a originar, -en plazo más o me­
nos lejano, el nuevo choque sangrien­
to entre loa pueblos...

Todos sabemos que esto es absolu­
tamente inevitable. Y no pocos, pen­
sarán conmigo, con un gesto de amarga 
tristeza: (¡Ah, si hubiera dinero su­
ficiente para pagar a los futuros agre­
sores, la guerra podría ser evitada... 1»

Mas... ¡not 8 i cada pueblo dispusie­
se de fabulosas montañas de oro, ni 
siquiera con ellas podría comprar su 
paz ni el derecho a que sus hijos vi­
vieran, hasta el fin de sus días, tran­
quilos y felices...

¡ Y esto es lo tr is te : que el dinero, el 
oro que todo lo compra, que todo lo 
paga y que todo lo puede, sea incapaz 
y tenga que declararse impotente an­
te nuestras maldades, ante nuestras 
locuras y ante nuestros egoísmos... 
Porque—si se me permite hacer una 
frase—, la Humanidad me recuerda a 
un niño que se hubiera incendiado a 
posta sus vestidos e intentara luego 
apagar el fuego en una carrera frené­
tica...

ES TAMPA G O Y E S C A
E ra en aq u e l M adrid , rico en  promcBas,

(le ftenlo a le g re  y  a r re b a to s  fleros, 
con sus m a ja s  de rum bo , sus chisperos 
y la  g ra c ia  sin  p a r  de  sus duquesas;

cuando  e ra  la  C a ram b a  soberana  
en  el C orra l del P rin c ip e , y  la  Corte 
se ex ta s iab a  a n te  el gesto  y  a n te  el porte 
de u n a  a r t i s t a  la m o sa : I.a T ira n a ;

cuando  el g ra n  Pepe.HIlIo h a c ia  tru en o , 
y  e ra , P edro  Rom ero, ovacionado; 
cuando  un  re y  s in g u la r , pau sad o  y  bueno, 
to rpem en te  vejado , 
e n tre g a ra  la s  r ien d as  del E stado  
a l  favo rito , que  inedrá  sin  fren o ;

cuando , r ic a s  en  p o rte  y  en fo rtu n a , 
u n as  duq u esas de sin  p a r  belleza 
—Alba, A liaga, B enaven te, O suna—, 
fam osas p o r su  ra n g o  y  por su  cuna, 
em u lab an  en g ra c ia  y  su tileza  
con su  R eina, g en til com o n in g u n a .

E ra  M a rla  Luisa, 
la  R eina dulce, de la  e te rn a  r isa , 
la  del dorm ido  corazOn de roca, 
de  la  que el vulgo m u rm u ra ra , a guisa 
de casq u iv an a  y  loca, 
m ie n tra s  iba  u n a  frase , a  to d a  p r isa :
—iDon M anuel de Godoyl—de boca e n  boca. . 

iT lem po de ca lesines y  calesas.

l i

de p isaverdes y  de lechuguinos, 
de m a ja s , d an z a d e ra s  y  duquesas, 
de m u n d an as  prom esas 
y  tem oi'es d iv inos;

de b u lla  en la  F lo rid a  y  M oravlllns, 
de  fiesta  en A ran ju ez  y  el B uen R etiro .
|d e  fan d an g o s, boleros y  m nn tllla si 
a la m a re s , m adroños y  m an tilla s!

¡H o ras de lib e r ta d  y  de resp iro , 
de l m in u é  que a lim en té  el desm ayo, 
del len to  te c le a r  del clavicordio,..!
|O h . to rn iid ab le  exordio
del poem a g e n ia l del Dos de Mayo!

A un d o rm ía  e l pincel del g ra n  Don Diego, 
del b u en  Theotocópull y  R ibera, 
sin  u n a  m ano  que a v iv a ra  el fuego, 
que, en  u n  tiem po m e jo r, le  consum iera, 

Surgió  Coya y  L ucientes, y  en  su  m ano 
tom ó el pincel, que  en  la  q u ie tu d  dorm ía , 
y  le in fund ió , con  gesto soberano , 
la  fu erzo  de su  r ic a  fa n ta s ía .
Y, vuelto  dei le targo ,
to rn ó se  rud o , pesim ista , am argo ...

Le d ió  el Greco, su  n ilstlco  a rre b o l; 
con  S ilvn, iiiós su til, m enos arisco , 
tuvo  el b rillo  sin  p a r  de n u e s tro  sol,
Ipci'O, tu é  m ds re a l, m ás español,

I en  la  m an o  in m o rta l de Don Francisco!
JO SÉ  A . FERNÁNDEZ PALACIO
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LA CORTE DEL REY MALDITO.-de josé  m .® castellví y juan  Eugenio  morant (Continuación)

—|Vaya una idea!—murmuró el cura lo bastante 
alto para que sus palabras fuesen oídas—. ¡Bueno era 
Don Alonso I

Garcillán se estremeció de nuevo y miró al licen­
ciado con rencor creciente...

Y en aquel momento se escuchó en la Iglesia un 
pequeño ruido que hizo saltar loa nervios de Corchuelo 
y GarcUlin.

Don Femando, cuya oonciencia estaba tranquila, 
preguntó extrañado ;

—¿Qué sucede'*
No sucedía nada. Un enorme gato negro que perse­

guía a un ratoncillo, habla saltado sobre el altar de 
San Boque, tumbando un candelabro.

Llegaron al zaguán, y en él se despidieron del curo, 
que abrió la puerta cortésmente.

Continuaba la lluvia.
—¿Adónde vamos señor?—^preguntó, temeroso, Gar- 

cillán, que ya desesperaba de volver al lado de Bla­
sono.

—Llevadme a casa del alcalde—dispuso el capitán.
y  se hundieron los dos en ¡as negruras de la noche.

CAPÍTULO IV

De cómo el desvelado ventero halló el sueño 
eterno, y de otros sucesos no menos interesan­

tes para el curso de la narración.

La casa de los Ordóñez era un edificio de forma rec­
tangular, que abrumaba, con su maciza pesadez, la 
menguada plaza del pueblo.

Como desde la fundación del Valdeconoejos, los pro­
pietarios de la casona se sucedieron en el cargo de 
alcalde, en su morada se estableció la sede del cabildo 
municipal y hasta se destinaron algunas habitaciones 
a cárcel para guardar en ellas a los delincuentes que, 
de tarde en tarde, y  conducidos por los cuadrilleros de 
la Santa Hermandad camino de la prisión estable­
cida en la vecina villa, tenían que pernoctar en ul 
lugar, pues es fama que ninguno de los avecindados 
en él tuvo que sufrir castigo de encierro, por ser todos 
temerosos de Dios y obedientes a las reales pragmá­
ticas.

Corta era la distancia que separaba las casas de! 
alcalde y del licenciado; de manera que, Don Fer­
nando de Sotomayor y el desventurado ventero, acu­
ciados por la lluvia, tardaron contadlsimos minutos un 
recorrerla.

—Esta es la casa—dijo Garcillán, deteniéndose de­
lante de una gran puerta rematada por el escudo de 
los Ordóñez.

Requirió el capitán la daga de ganchos, que traía al 
cinto, y, apenas dió con su pomo en el postigo, se 
dejó oír la voz robusta de un hombre joven que, desde 
una de las ventanas de la planta baja, preguntaba:

—¿Quién va?
—Abrid, en nombre de! Rey—contestó el capitán.
Pocos instantes después, el portalón de la casa sola­

riega, giraba sobre sus goznes, y un mozo fornido, 
como de veinticinco años, con traza de labriego, pre­
guntó al da Sotomayor.

-—¿Qué se os ofrece...? Y le encaró la linterna que

llevaba en la mano, con objeto de ver quiénes eran los 
recién Uegados.

Mas, pronto, al topar con una cara conocida:
—cálle—dijo—. ¿Sois vos, Garcillán?
—El mismo, hermano Pedrote, y este hidalgo que 

me acompaña es un capitán de corazas que necesita 
hablar con vuestro amo.
_Pasen, pues. Vuestras mercedes—invitó el la­

briego.
—Pasará yo solo—aclaró Don Femando—. Gotoillán 

ya hizo bastante por esta noche.
Y, desatando las ligaduras al ventero, continuó:
—Andad, buen hombre, que yo no tardaré en ir a 

encontraros.
Asi que estuvo libra Garcillán, sin saludar siquiera, 

emprendió veloz carrera en dirección a su casa, mien­
tras los otros dos entraban en la de Ordóñez.

Tan ciego iba, que sin apercibirse del galopar de un 
caballo que venia en dirección contraria a la suya, dió 
con el cuerpo en tierra derribado por las patas del 
cuadrópedo que, dócil a la brida, saltó por encima de 
él y continuó su desenfrenada carrera hacia el campo.

B! ventero, que no habia sufrido más que el golpe y 
el susto, alzóse con presteza, cubierto de barro por 
completo y, luego de lanzar una diorrible blasfemia, 
reanudó su marcha, diciendo para sus adentros:

—No me engaño: el caballo es el suyo, Gargantilla 
quien lo monta, y la sierra su norte... Ese maldito 
licenciado me traiciona y obra por cuenta propia... 
¿Qué secretos contendría la hoja arrancada? Yo haré 
(¡ue ese picaro de Corchuelo me ponga al corriente de 
todo, y ¡ay de él, si me vende 1

Haciéndose éstas y otras análogas reflexiones, llegó 
a la venta y se disponía a llamar cuando la voz' de su 
mujer, entonando una letrilla muy en boga en aque­
llos tiempos, le dejó perpleja y anonadado:

«¿Madre, por qué nací 
tan garrida, 

para llevar esta vida?»

cantaba la ventera, y un hombre, a lo que se advertía 
por el metal de las voces que hasta el ventero llega­
ban, celebraba la canción y animaba a la cantadora.

La sangre afluyó a la cabeza del pobre Garcillán... 
Era inetelble y, sin embargo, no podía ponerse en 
duda. Blasona estaba de francachela con el alférez, 
sin acordarse de él que, preso y desasosegado, andaba 
do zoco en colodro, bajo la tempestad, temblando de 
frío y de miedo.

Intentó dominarse y pudo conseguirlo en parte. Se­
guía la canción acompañada de palmoteo y frases ex­
cesivamente significativas para la tranquilidad del mal­
aventurado que, al levantar los ojos oomo para poner 
al cíelo por testigo de sus infortunios, vió una rendija 
de luz en la ventana que correspondía a su aposento.

Al enterarse de que era en su propio dormitorio 
donde la fiesta se celebraba, se despertaron en el luga­
reño anhelos de venganza, que le devolvieron la sere­
nidad y el discurso. Desistió de anunciar su llegada y, 
dando vuelta a la venta, saltó las bardas del corral y 
trepando por una higuera que en él se ufanaba, pudo 
abrir una de las ventanas de aquel lado de la casa y 
entrar en ella sin que de su regreso se dieran cuenta 
los que con tanta impudicia burlaban su honra.
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Cautelosamente, avanzó hacia el dormitorio y, oculto 
tras una cortina, contempló la escena.

Mós le valiera haber cegado. Tuvo que hacer un 
esfuerzo sobrehumano para ahogar el rugido de cólera 
que pugnaba por salir de su pecho, y  sintió que la 
rabia le quemaba los labios.

A la luz del candil que habla colocado sobre la me- 
sita, junto a la cama, pudo ver a su Blasona, sueltas 
las trenzas del negrísimo pelo, y  encendidas las pupi­
las, bailando una danza descocada, como si ofreciese 
y  hurtase, a la vez, los labios al enardecido alférez.

Y, al verse perseguida y  codiciada, tomó a cantar :

c¿Madre, por qué nací 
tan garrida, 

para llevar esta vida?>

Una oleada de sangre nubló los ojos a Garcillén, un 
sonido gutural se escapó de su garganta, y de un salto 
supuso en medio del aposento, frente a frente de la 
odiada pareja.

Blasona, al verle, como impulsada por un resorte, 
se echó a sus pies, en demanda de piedad. £ 1  alférez 
hizo ademán de requerir la espada; pero, por su des­
gracia, todas las armas quedaron en la cocina y  no 
disponía en aquella ocasión de otras que las de sus 
puños.

l/os dos hombree se miraron siniestramente. Ambos 
se dieron cuenta de que en aquel lance uno de ellos 
habla de perder la vida.

Sin pronunciar una sola palabra, se preparaban para 
el ataque, calculando el lugar del cuerpo más seguro 
para herir. X/os dientes de Garcillén rechinaban de 
rabia; el alférez, en cambio, sonreía con fanfarrone­
ría, fruncida el rostro en un gesto de desprecio.

No podía moverse el ventero, cuyas piernas tenis 
sujetas, en apretado abrazo, Blasona. Y, como sus es­
fuerzos para separarla, resultasen vanos, rugió;

—¡Suelta malditaI
Y descargó tal puñetazo en la cabeza de la mujer, 

que vaciló y fué a caer desmayada junto a su esposo, 
erguido como una estatua de la venganza.

£ n  oondiciones ya de pelear, metió la mano en el 
interior de su sayo, y blandiendo la afilada daga que 
traía oculta, lanzóse, tremante de indignación, sobre 
el indefenso alférez.

Jaméa el militar habla rehuido pendencia, aun en 
las circunstancias más desfavorables; asi, esta vez es­
peró sereno a su adversario y, con deatrezs, paró el 
golpe, con tanta suerte, que pudo hacer presa de la 
muñeca de su enemigo y desarmarle, arrojando a un 
rincón la daga que, moment;» entes, le colocaba en 
situación de inferioridad.

Eran los dos hombres forzudos y .de buen temple, 
y si Garcillán tenia diez años más que su rival, suplía 
la falta de juventud con la mayor robustez, sostenida 
y amparada por la sana vida de aldeano.

La lucha cuerpo a cuerpo que entablaron, no per­
mitía tregua. Buscaba cada uno la manera de derribar 
a BU contrario sin conseguirlo. Y forcejeando para 
lograr su empeño, recorrieron toda la estancia y derri­
baron cuantos muebles habla en ella.

Apagóse, a! caer al suelo, el candil que hasta enton­
ces alumbró la dramática escena, y como la luz de la 
madrugada—que empezaba a apuntar en un cielo claro, 
barrido y limpio de nubes por la violencia de la pasada 
tormenta—éra todavía muy menguada, el alférez tro­

pezó con una cántara de vino que el matrimonio guar­
daba para su regodeo, por ser de rancia consecha, y 
dió con BU cuerpo en tierra. Aprovechó esta ventaja 
circunstancial, Garcillán, y colocándose sobre el alfé­
rez, le atenazó la garganta con ánimos de estrangu­
larle.

Se debatía el hidalgo para soltarse de aquella argo­
lla que amenazaba con asfixiarle; pero cuanto más se 
retorcía más intensa era la presión de loe dedos y las 
fuerzas le iban abandonando tan deprisa, que ya se 
daba por muerto.

Afortunadamente para el vencido, el vino derramado, 
que corrió por el suelo, llegó basta la Josa en que des­
cansaba la cabeza de Blasona y, humedeciéndosela, 
con la frescura, le devolvió el sentido.

Foco tiempo bastó a la ventera para darse cuenta de 
la situación, pues ya la claridad iba en aumento y los 
rugidos de Garcillán, celebrando su prevista victoria, 
DO daban lugar a interpretaciones equivocadas de lo 
que sucedía.

E l alférez, sin fuerzas ya, notando que faltaba el 
aire a sus pulmones, clamaba ;

—¡Confesión...! ¡Me muero...! ¡Confesión!
Garcillán, ébrio de ferocidad, repetía;
—¡Así, asi...! ¡Muere como un perro, ladrón de 

honras!
Algo extraño pasó por el alma de la ventera. Se in­

corporó con presteza y, cogiendo la abandonada daga, 
dijo con voz lúgubre;

—¡Muere tú , ladrón de vidasI; y descargó su mano 
sobre uno de los costados del rústico.

Garcillán se alzó en un movimiento convulso, para 
caer en seguida pesadamente junto ol cuerpo del que 
consideró su victima.

* * «

—¡Vive Cristo...! ¿Qué diablos hacéis abl, señor al­
férez—preguntó el capitán, cuando al regresar a la 
venta encontró a su subordinado esperando justo a la 
puerta con los caballos de la brida.

—Ya lo véis... Esperaros.,. Hace tiempo que ama­
neció y este aire fresco y suave hace bien a mi pobre 
cabeza.

—¿No habéis dormido?
—Ni un solo momento.
—Pero habréis bebido.
—Más de lo que fuera regular.
—Estonces comprendo que este amanecer tan sere­

no os siente a maravilla.
Y cambiando de tono:
—¿Llegó muy asustado, Garcillán?
—¡Pché...r Arriba está con Blasona.
—¿Habéis pagado la cuenta?
—Todas las cuentas están saldadas.
—Os encuentro algo extraño... ¿Qué os sucede, al­

férez?
—Nada, capitán... ¿Vamos?,
—¿Sin despedirnos de esa buena gente?
—I jO hice yo por vos, Don Femando... Dejómos'es 

descansar, que bien lo necesitan.
—Como queráis, pues... ¡A caballo!
Montaron en sus cabalgaduras y, al trote largo, to­

maron el camino de herradura que conducía a la carre­
tera real.

Ya en ella, el de Sotomayor sacó un cordón de seda 
del bolsillo de sus gregüescos, y dijo a su compañero:

(Continuará)
Miimiiiiii i i i i i r i i i i i i i iiiiiiiim ii
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G ran  H otel A lham bra
Dotado del m ay o r confort 
moderno. Situado en la Ave­
nida de Don Antonio Maura, 
el ? tio más ameno y fre­
cuentado de la p o b la c ió n . 

Palma de Mallorca

H o te l In g le s
Nuevo. Todo confort, calefac­
ción central, 6o habitaciones, 
excursiones a forfait. Pensión 
de II a 15  pesetas.—Palma 

de Mallorca.

G r a n d e  H o te l
Establecimiento ile p r im e r  
orden, 200 habitaciones, 2^0 
camas, 75  cuartos de baño. 
Agua corriente. A scen so r. 
Gran hall. Salones espléndi­
dos. Garaje, autos y coches. 

Palma de Mallorca

H otel Continental
(Situado en la Plaza de Cata­
luña y Rambla).—Restaurado 
recientemente segiin el gusto 
más refinado. Cocina de pri­
mer orden. Precios modera­
dos. Propietario: A, Albareda. 
Sucursal: H o te l B r is to l .— 

Barcelona
• a l > I I 1 I 1 M  > 1 1 •*! M  M  I  i  •  I  m  « M  i  I M  I M  I

M editerráneo H otel
A la orilla del mar. Hotel 
predilecto del turismo nacio­
nal y extranjero. Reciente­
mente reformado. 15 0  habi­
taciones, 60 con salón, cuarto 
de baño y terraza p ro p ia , 
sobre el mar. C a le facc ió n  
central. Agua caliente y fría 
en  to d a s  las habitaciones. 

Palma de Mallorca

«GcnMî

(jonció<i)e5ápareceráriTá5

o w o d o

La Flor de Oro
M A R C A  R I Q I S T R A B A

U na fricción d iaria  de esta m arav illo sa  e inofensiva 
agua  b asta  para  devolver al cabello su  color prim i­
tivo, ya  sea  negro  o  castaño; nunca to m a  el color 
negro  de o tras  aguas sim ilares que en lu g ar de disi­
m u la r ridiculizan. N o m ancha el cutis n f  ensucia la 
ropa. E v ita  la  caspa, tonifica la s  raíces del cabello 

y  evita  to d as  sus enferm edades.
D« venta ao laa baenaa perfom aríaa y d ro sa tr ía s  de Eepafta 

Al poP mayor, R. Roidda, Nluntaner, S7 -  Baroalena.

3 5  A Ñ O S  DE EXITO

VIAS URINARIAS 
I M P U R E Z A S  DE L A  S A N G R E  

, . DEBILIDAD NERVIOSA
B b s U  de  s a f r ir  loú tltm eB le  de  d ich a s  enfcnD «dAdes>
I grBClBS a l m a ra v il lo so  d SK Iü b rlm le n Jo  de  lo s  t

m m ñ m  m  p». ¡ m i
& le o o rra g la  ipurcacionesi. en todB$ su s  manb 

-  V13S U rin o n d S »  ie sU C ion e$ ,Q re trr iÍs»p ro s laH iU #o rq u it is, «U -
l ü l »2 í o l a  m llH a r, ele., del hombre, y  ra lv lt ls ,  vaglD lÜ s»  m efrlU s, u rc -  

^  Ir it is ,  e l »litis, anexltls, flu jos, ele., de la  mujer, por crónicas y  rebeldes
que sean, se  curan pronto y  radicalm enie con lo s  C ach é is  de l D r .  S o irré . 
L o s  enlerm os se  cu ran p o r  s í  so los, sin inyecciones, lavados y  aplicación 

de sondas y  tu lla s, e(c„ (sn  pe lig ro so  siempre y  que n u e t l ia n  le preecnciu del niédicp, y  n e ^ e  le  em 
te/a  de su  eniermedad. V « b U :  5 '. 0  p ía». « ) • .

l a  e a n r i r a .  ílf l ll«  (avaTÍ08iS). eeaeo>tf, h«rp«», O lce r*»  T a r le o M .  (Ilsga s  
l i n p u r C a d h  U C  IC I d o n ó l e »  de la sp íe m a s le ra p c lo & e s  e sc ro fu lo sa s ,e r lle m a i,a cB e ,a rt l«  
carta, ele., enfermedades que llenen por causa  humores, v ic io s  o  infecciones de le s a n ^ e  p o r  crónicas 
y  rebeldes que sean, se curan pronto y  radícalme|ite con  la s  P i ld o ra s  dep o ra livaa  d e l D r .  So lv re , que 
so n  la medicación depuraliva ideal y  perfecta porque actúan regenerando la sangre, la renuevan, au* 
mentan todas la s  energ ía s del o rgan ism o  y  fomentan la salud, resolviendo en breve hem po todas las 
úlceras, llagas, granos, furúnculos, supuración de la s  m ucosas, caída del cabello, inflam aciones en ge> 
neral, ele., quedando la piel limpia y  regenerada, el cabello bcilLantp y  COpiOSó» ao  aejsp9Q qú orgg* 
flismo huellas del pasado. Veata : 5*50 p U s.  frasco.
'T k A k . l i y l  Im p o lcB C la  ifalta de v ig o r  se x u a lk  p o lu c io n e s  aocturBa», e i p c r v o '
L / C U l l l U Q U  n c r V I O h C *  torreé, (perdidas sem inalesl. C a B ia u c lo  m e a  1*1, p é rd id a  d e  m em o* 
r ía .  d o lo r  d e  cabeza, vé rtigo s, d e b llla a d  m u scu la r,  ía t lga  co rp o ra l, lem b lo re s, p a lp ltac loaes, 
tra slO raos n e rv io so s  de l a m a j c r y  todas las manífestacionea de la N e u ra s le a U  o  agotam iento ner* 
v ioso, por crón icos y  rebeldes que sean, s e  curan pronto y  radicalmente con la s  G ra ge a s  po teuc la lc s  
de) D r .  So le ré . M á s  que un meaicamento so n  un alimento esencial del cerebro, medula y  lo d o  el siste* 
ma nervioso. Indicadas especialmente a lo s  agotados en (a juventud, por loda clase de exce so s  (vicios 
s in  años), para recuperar íntegramente todas su s  funciones y  conservar hasta la exU em a vejes, w  
vloleatar el organism o, el v ig o r  sexua l propio de la  edad. V e u ts :  s*so p la i.  frasco.

VENTA EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS DE ESPAfül. PORTUGAL Y AMERICAS
NOTA.-^Ctf*r h s  p e e h n t t í  d e  f e s  v fa s  u r i n o r i o s . i m p u r t t o s  d t  h  s e n o r t  9  d e h > l!d e d  / i c r v to s e ,  d Í r iS ‘^ ' 'd o s e  y  

e n v i a n d p  e s o  p í a s ,  r / t  s e H c s  p e r o  e f / r e n q u e o  a  Q f t c i n e a  í e b o n i o r i e  S ó k o / e r f f ,  c a l l e  T e r ,  i O ,  t e f i f o n t >  
S 6 4  S .  M .  flidreelona, r t e i b i r i n  g r a t i s  v n  U b re  e x f iú c e U y q  d e s a r a d ^ ,  t r a f í m i c n t o  y  c v r v c i i n
d e  e g / e s  e n f e r m e d a d e s .

¿QUIERE TENER VD.,

señora, 
una

agradable'^ 
sorpresa ?

compre M E D IA S

p u
Son las úTiU ^  que Ao im puesio la m oda  
D e venia en  las buenas tiendas de 

O È S E R O S  D B  P U N I O  J
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I El m elor papel de fum ar l

ROCA
I PIDASE EN TODAS PARTES \
i i i i i i i i i i i i i i r i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i r i i i i i i i i i i i i i i i i i i M i i i i M i i i *

EL CHAMPAN DE LAS AGUAS DE MESAL I T I C A  /  N O  S U F R I R A
»u vV'-s» r’  / .  I^ J ’  - l ' l 'A  M * S  O E l

-“J (¿ f' ;^>#;\VsTOM AGO íf c~  H í g a d o
S Ó D IC A  

M A N A N T IA L

S A N  F A U S T O  D E  C A M P C E N T E L L A S .  
O F icm a s  C O N S E JO  DE CitNTO. 2 & 9

T t l « l  - 1 2 9 6  A  c B A B C E l O N A

IPOR FIN!
m á s  e c o n ó m i c a s

L ítín íc a s  DALMAU
f FcavfACCHTet 

P f iO D U C T O  N A C IO N A L

Cada caja conilans IS  s a q u i to s  para praparar 
15 l i t r o s  de aicalanta agua minarai da masa

oi*o»ira«iot «aeivifvM{itablecImiaRlii DUMAU OLIURES. S. I
loM Maní H

■ m i m i i i i i i m i i i i i i i i i i i a i i i i i i i M i i i M i A

I  MARAVILLOSO DENTÍFRICO :

\ P E R B O R O M E N T O L  j
:  DESINFECTA LA BOCA É
i  PERFUMA EL ALIENTO :
I  BLANQUEA LOS DIENTES =
:  De venta en Preparado en el ;
:  Perfumería, LABORATORIO BLANDINIERES = -  D rogu erías ;
Z y Farmacias. T A R R A G O N A  ■
IMMIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIMIIIII Mlllllllllaa

S e ñ o r a : Si deiea que los polvo« t t  le  maikleiigan.
SI u p lr a  a  la  deeapariclón de grano«, peca« y  amaga«.
$1 anhela Ubrarie de los efeclot oca«lo&adoft por lo« «abañone«.
SI quiere evitar que, con el frío «e le  produacan resecacione« de la  piel.

P R U E B E  USTED LA FAMOSACREMA-TINA
Y  recuerde usted, señora, y  n o  lo  olvide nunca: SI QUIERE USTED TENER 

L A  C A R A  F I N A , DEBE 
U SAR  SIEMPRE LA

PR E P A R A D A  EN EL

mBORRIOmO BLflNDIIIIElIfS
T A R R A G O N A CREMA TINA

Remita el adiunlo cupón a  LABORATORIOS 
BLANDINIERES * TARRAGONA* acompaóando 
Ptas. rSOen «ello« de Correo de 0'25 y  reclblró por 
Correo cerliílcado. un bote de «CREMA • TINA»

iiiiaiiiiiaiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiaiiiiiiiiMiiaiMMMiiiMiiiiiMiiiiiaimaiiii lailMllllllldt
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T A L L E R E S

G R A F I C O S

MEDITERRÁNEO, $. A.
- C A S A N O V A ,  2 1 2  Y 2 1 4 -

Encuademación
Fotograbado
Litografía

Ofísett

Dibujo
Rel ieve

I m p r e n t a
Huecograbado

LOS MAS MODERNOS ADELANTOS 
EN EL RAMO TIPOGRAFICO

ESTA CASA 
GARANTIZA 
LA MAYOR 
PULCRITUD

EN LOS TRA­
BAJOS QUE 
ENCARGUEN 
A LA MISMA

Se esíá procediendo al moniale de la impórtame seccidn de liuecodrabado
Im p . U ediM rràneo . S . A.—C asanova, 212-Z14Biblioteca Nacional de España
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